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La lIustracion se publicará TRES VECES al mes 

Los tomos de la BlBLlOTECA ECO~ÓMlCA dejan de formar parte de 

esta publicacion. y ro se repartirán :\ los suscritores; oportunam"n'e 
daremos cuenta de la foran en que la Biblioteca continuará sus trabajos, 

pudiendo anticip"r qu~ ser.i con notables "entlj ~s para los suscritores de 

esta Revista. 

ADVERTENCIA 

El presente nú'uero, y los qu~ S! publiquen en lo suc6h'0 hasta 

nuevo aviso, fOrlmn parte del segundo tO:110. que da principiv en elnú· 

mero de 1.° de Enero de 1883. 
Constando ti primer t'l{110, ya coleccionado, de L\ ILUSTRACION 

MILITAR de 460 p:iginas, y no alcanz.1nJo lo publicado en el último do 

para formar el segundo mas que hasta la p.igina 200. hemos creido lo 

más conveniente aplazar la terl\linacioll de éste hasta que pueda repre· 
sell;a;' un volúmell igual al primero. que es el que tienen precisamente 
todas las publicaciones de índole análoga. CUlndo llegue este caso regala­

remos a los suscritores una magnilica portad.!. y el correspondiente índice. 
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IMPORTANTE 
LA MARGARITA EN LOECHES 

1'4ADRrD 

Este purgante, en r01lcurreneia con los de 8t< clase, fué declarado el mejor en la gran Exposicion Especial Interna­
cional Balneol6gica de Francfort (Alemania), en 1881 y premiado con la 

Gran ~J:edalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudic6 la Sociedad (Jientifica EurIWea, y ot::'ll8 de la misma índole, ha 

obtenido 
l\J:Bd alla de Oro 

I en la Exposicion de Minería y Aguas lt1ineralea de Madrid, siendo tOO08 8t<8 com onentes de tal {mIole y tan grande Su 
minRralizacion, que no tiene otro rival hasta ahora conocido, y cada botella por estas razo-ne.~ vale por '¡'¡q de las otras, 
resultando á mitad de precio la de La Margarita. U na larga, constante y general clínica do treinta 11 dos año,9 cada dia más 
extendida, garantiza la bondad de esu> purgante para cur~r con {!lcilidad y prnntitud sitiles JUvetemda, las escl6fulas, 
herpes, reumatismo, enfermedades de las vías urinarias, dolor de estómago, digestiones difíCIles, infartos del hígado, 
bazo. mesenterio é ictericia, y regulariza los desarreglos de la menstruacion. Venta en todas las farmacias y droguerías. 

Dep6sito Central, Jardines, 15. bajo derecha, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se 
pidan. FVjar8e bie1t para no confundir esta agua con otra que se anuncia. 

NOTA. E.l caudal de agua es inmen8o, no s610 para bebida sino tambien para. baños, y aplicaciones mercantiles. 
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NI MEJOR NI MAS BARATO 
GRAN ESTABLECIMIENTO DE CO~FlTERIA 

DE 
GRABADOR Y CALADOR EN METALES 

SELLOS grabad~s en bronce: duracion 

eterna. CHAPAS para puertas y para 

bandoleras de guardas. SELLOS nove· 

dad de caoutchouc (gomá. 

LUIS RUBIO 
GRABADOR EN METALES. 

7, FUENTES, 7, MAQRID. 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 
LUNA,18, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos, 

Mantecas finas de Isigny, en latas 
de todos tamaños, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

FÁBRIr.A DE SELLOS EN CAOUTCHOllC 

SELLOS EN BRONCE 

Y artíoulos de grabado 

E_ BARRAGAN 
17, FUENCARRAL, 17 

MADRID 
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REVISTA DECENAL 

.,c 

~8 MAHZO 1884 

-'-'11
(-II ¡¡ 

¡íl, I 
ADMINISTRACION, REDACCION 

SUMARlO 

'rKXTo.-CrlÍllicl\ -Explicacioll do 10B gm!J,ulos.-Cllrtll de la Ha· 
),anlt, flor el COlllllndlUlte de Artillería lJ .L Orte¡ra.-Llllllilíeia 
y la cienoia, por 01 COr<Jl1el de }':stado ~layor ¡J. Tgnado i"ali· 
IlM.-Los héroes de j.'i!ipillliB, por (JI COlllaudallle de fufllutr,ría 
!l, 1'10 ¡\, de PllZOB,-Biblio¡rraf'íll, 

1:'11 la cubier/il.-VarimllideB, por H lit; 1',,1:"';0. )' ll!lll11düB, 

lí 

ALMIRANTE, 2, QmNTUPLIOADO 

CRÓN ICA 

Cuando hace pocas semanas exponíamos la cuestion 
de Andorra é indicábamos hasta qué punto requería 
nuestra pref<::rente atencion, estábamos muy lejos de 
sospechar en cuán breve plazo, nlestros temores se 
verian confirmados. El conflicto ha venido, y las li­
gerezas de una parte de esa prensa (francesa y espa­
ñola), que sólo persigue efectos populares ó mercan­
tiles, y que explota lo mismo una inundacion, que un 
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peligro nacional, han saltado ya á buscarle los más 
absurdos desenvolvimientos. 

U n periódico francés habla de gendarmes para el 
arreglo de la cuestion de Andorra; otro dice qne Es­
pafia no tiene nada que ver en este asunto; que la 
representacion del Obispo de Urgel corresponde al 
Papa. Otros periódicos, en ese estilo desgraciado que 
tanto caracteriza á las empresas llenas de vulgar co. 
dicia, con ese retorismo que sólo puede ya ofuscar á 
las masas y cuyo empleo entraña, á nuestro juicio, 

LOS PROTAGONISTAS DE LA GUERRA DEL SUDAN. 

EL MAADHI. 

Ulla grnn responsabilidad moral, alzan contra Fran­
cia. la. bandera. del ObisllO de Urgel, no la bandera 
que Espana pucde tener derecho ¡\ deslllegar bajt> el 
punto de vista de la situacion renl de las cosas, líni· 
ca. fuente de verdadero derecho. 

Oon más prudencia, porlIne nosotros 110 recurHre· 
mos nunca. á buscar snscrlciones halagando en los 
pueblos, tradicionales y apasionadl's rencores; con 
más pru(lencia, porque todl\ ¡lebe }lareCer poca á los 
publicistas sérios en esta clnse (id complicaciones in­
ternaciOll!\les; con lit lIlltyOl' prudencia posible, pero 
tainbien con la indispensable firmezn, insistiremos 
en plantear la Cllest,¡on de Andorra de la franca y 
terminante manera que lo hicimos en uno de nues­
tros anteriores números, 

I 
El Gobierno español, por la situacion real de las 

cosas, porq/,e el derecho está. en las cosas y no fuera 
I de ellas; porque segun lo reconoce La Gaceite Di­
I ploma tique la anexion de Andorra á .b'rallcia, cons-

tituiría una gran desventaja estratégica para E3pa· 
ña; porque en fin, seria una insensatez comprometer 
llajo llinglln aspecto la defensa nacional, con nimios 
respetos á esa e',pecie de derechos curialescos, á esos 
títulos de propiedall absurdos de nuestl'os antepasa,dos, 
debe dech\l'ar: que Andorra le pertenece en la misma 
proporcion que á ]<"ntncia, y que si ésta procede de 
buena fé, no debe ¡\spirar al dominio exclusivo de un 
territorio situado sobre la vertiente española de los 
Pu'ineos, 

Se debe hablar con esta claridad ~r aceptar con 

OSM.:\N-DIG:\IA. 

firmeza todaE las consecuencias de esta actitud. Por­
que ¿á qué conduciría ese género de habilidades de 
una diplomacia t.rasnochada? 

O es Y,eI'dad ó no que la posicion de Andorra afecta 
á la defensa de nuestro territorio. Si no afecta, nada 
nos debe illlportar ni ningllu derecho t.endríamos á 
illlpedir que Fraucia se la anexione. Si por el contra­
rio afecta, de esta situacion de las cosas, de esta re­
lacion entre la posicion de .A.ndOl'ra y las condiciones 
de nuest,ra defensa, es de donde arranca nuestro de­
recho, ó lo que es lo mismo, nuestra necesidad de no 
perder prúbabilidade.s de independencia eu el caso de 
un conHicto belicoso con Francia, 

Ahora bien; para que nosotros podamos e..xigir á 
Francia que respete nuestros derechos en Andorra 
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(tambien lo hemos dicho en ocasiones anteriores), es 
preciso que lo que se llama allí el partido español, 
no sea el partido del Obispo, no sea el primero que 
comprometa nuestras buenas relaciones con el país 
vecino; es preciso que España no represente allí el 
oscurantismo bajo todos sus aspectos; que nuestra 
bandera en fin, no sea alli un punto negro, una 
mancha informe en la moderna civilizacion, J10rque 
lo estamos viendo á cada momento: los intereses úe 
ésta son tan poderosos y tan indispensables ¡í. la la­
zon humana que nos sentimos irresistiblemente in­
clinados á excusar y hasta á aplaudir toda conquista, 
toda violencia consumada en nombre ú p(·r un motivo 
de cultura. 

La aproximacion de los tres imperios del Norte, 
consecuencia directa del viaje de 1\I. Giers, parece 
destinada á establecer bajo bases súliúas la paz entre 
París y Berlin. El príncipe Orloí', que representa­
ba á Rusia en Francia, pasa con e~ta misma repre­
sentacion á Alemania. El príncipe Orluí' disfruta 
una gran consideracion del gubierIlO aleman; se le 
atribuye una gran simpatía. por ]'l1lncia y uu vivo 
deseo de poner á ésta en inteligencia (ya que la pa­
labra alianza sl:'a aventurada) con Alemania; pero 
de realizarse la aproximaéion de Rusia, Austria y 
Alemania; de poder triunfar de los escnípnlos que ha 
dejado entrever ya A.ustria en este sentido, este he­
cho no debe ser considerado coml) una alianza, sino 
como una inteligencia general de los primeros Es­
tados de Europa con la adhesion de Francia misma. 
Si ésta permaneciese aislada, la pretendida nueva 
liga de paz qUt'daría. herida de ineficacia desde su 
constitucion. 

Los esfuezos de Rusia, encaminados á asegurar la 
paz por medio de un leal acuerdo entre todas las po­
tencias que aisladas podrian comprometerla, son sin 
duda plausibles. Los elementos para realizar este 
propósito están bien elegidos y combinados. Sil!. pre­
tender pues turbar tan generosa empresa con temo­
res ó dudas sistemáticamente pesimistas, nos limita­
remos á desear que las dos famosas rivales, .Francia 
y Alemania, se presten con prudencia y buena fé á 
una honrosa y digna concordia. 

Un parte del Cairo anuncia mayor incremento de 
la insurreccion del Sudan, al ser conocido el bando 
del .AJmirante inglés, que pone á precio la cabeza de 
OsmanDigma. CJiertamente que por muy rebajada 
que pueda concebirse una raza humana, bando~ se­
mejantes concitarán siempre las mayores explosiones 
de una nobilisima indignacion. Parece increible que 
en ningun caso ni con ningun motivo (salvo el de 
asesinatos alevosos por robo) se recurra, para desem­
barazarse de un adversario, más ó menos temible, á la 
innuble y repugnante subasta de un puñal traidor_ 

Vayan las tropas inglesas á batir las huestes de 
Osman, como en Teb y más recienteml:'nte junto á 
Sinkat, y no consientan que se manche el timbre de 
sus bravas jornadas triunfales con la cooper,acion de 
un vulgar asesino. 

La prensa ha encontrado estos dias triste y abun­
dante pasto á todo linaje de noticias S conjeturas, 
con las recientes prisiones de Generales, . Oficiales y 
clases de tropa, realizadas por sospechas ó temores 
de conspiracion. 

Nada podemos ni creemos deber decir sobre este 
punto concreto, que incumbe esclarecer á los tribu­
nales. Pero como en otra circunstancia análoga, ha.­
remos tambien ahora nuevamente, una leal y muy 
patriótica consideracion. Insistiremos pues, en que 
en las clases que por su riqueza debieran ser direc­
toras, domina una superficialidad capaz de producir 
las mayores catástrofes. No se plantean á fondo las 
máll'jmportantes cuestiones sociales, en el Ejército 
ni en el país; los Ministros apenas tienen tiempo 
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m¡l,s que para firmnr carros tle expedientes que han 
logrado llegar ¡i S11 mesa por la intel'vencion de al­
guna infiuencin más tí menos legít,ima; los diputallos 
tampoco se ocnpnn de otra cosa que de arreglar SIIS 

distritos; las clases adineradas (sin distinciou de co· 
101' de sangre), incurren en las mayores extravag'an­
cias para divertirse, probando así que, en la mayor 
parte de los casos, el dinero se g'i\st!\ de tan mala ,lila­

nera como se adq/tiere; el Ranco de Espafia y otras 
instituciones análog'as no 8Ú:O no dan dinero á la in· 
dustria; no sólo no protegen ni estimulan al trabajo, 
sino que pudiendo ofrecer al dinero un interés q ne nin­
guna empresa de utilidad general pam el pais llllcde 
igualar, atraen todos los capitales más fnertes y crean 
esta. situacion especial de España, en la que nadie 
quiere acometel' nada, nadie lJ.uiere hacer ni ayuda.r 
á hacer nada. Las clases popnlares abandonadas ¡í sí 
mismas ó más bien sostenidas y e~till1uladas en sus 
diversiones tradicionales, se embriag-an en ellas, á 
veces para olvidar ó compensar un poco los rigores 
de su infortunio, y en tanto en fin (para no prulun­
gar más este ligero bosquE'jo), en tanto, 17 millones 
de españoles viven una vida incompleta, lo mismo ba.­
jo el aspecto físico que el moral, son heridos di~ria­
mente por la injnsticia y (liezmados por la miseria 

Por esto, á nuestro juicio, las presentes complica· 
ciones y las más graves que puedan surgir en lo sn· 
cesivo, no son políticas, sino socialesj 110 se relacionan 
du'ectamente á una determinada constitucion de los 
poderes públicos, no afectan en suma., á la forma del 
p(>der moderador, sino lJ.ue se refieren á la conducta 
de los poderosos de nuestro país, cegados por un 
egoismo tan absurdo, que de él mismo pudieran sur­
gir sus mayores desdichas. 

Prevengamos un 93, como Rismarck ha aconsejado 
ya en el Parlamento. Él lo ha dicho, y no se dirá 
que no es autoridad de mayor exeepcioll en esta mate­
ria. El gran representaute de todas las resistencias 
antipopulares, haciéndose cargo de la situacion del 
obrero. ha apoyado una ley de seguros en beneficio 
de éste, J ha recordado á cuantos se llaman cristia· 
nos, que es el momeuto de entrar por propio egoismo 
en un período de cristianismo práctico, de obras y 
no de actos hipócritas ó vanas pa.labras. Vivir en un 
palacio y dejar morir á un niño ó anciano de ham­
bre en el pórtico, es una anomalía social que no de­
jará de prodncir otras anomalías. La miseria, en la 
sociedad, es como el cáncer que prospera y destruye 
el cuerpo en que se ceba. 

El punto de vista personal ó de egoisIllo de cla­
ses con que se hau analizado los últimos sucesos, 
relacionándolos con los del mes de Agosto último, 
ha conducido á algunos á recriminaciones tan seve­
ras como inútilesj porque en SUIlla esos auatemas 
no pueden ser otra cosa que una repeticion del 
hecho que tenemos á la vista, á saber: que en el 
Eiército se ha presentado el mal. Pero el Ejército es 
la parte de nn organismo mny complejo, y la misma 
extension del mal que deploramos prueba suficiente­
mente que no está localizado ni se ha producido por 
una causa enteramente extl'aña al sistema general 
de organizacion. 

Lo hemos dicho en otra ocasion, y lo repetiremos 
hoy: 

Empezando por el individuo aisladamente consi· 
derado, y concluyendo por el exámen de las runcio 
nes de gobi~rno, nada parece responder en nuestt'a 
pátria á una collcepcion de moral cualquiera; y por 
tanto, todas las relaciones entre la~ diferentes clases 
sociales, adolecen de un vicio igual de absurdo egoís­
mo· 6 indiferencia. Si la experiencia no fuera terri· 
ble, nosotros propondríamos en demostracion de 
nt:estra Msis la siguiente: 

rrraslademos la facilidad que el Ejército tiene de 
trastornar el órden por medios violentos á cualquier 
otra. clase de la. sociedad. Estamos seguros de que 

nuestra nacionalidad quedaria deshecha. en mil pe­
dazos. Porque ning'nlla clase tienll las virtudes de 
sobrierlad, rrsignacioll y hábitos de obediencia de 
lluestms clases militares, hoy snmi!laq en una po· 
breza. rayana de la misel'ia. 

~'inallllellte, ¿ se cree que en el Ejé¡'cito hay gét" 
menes de uesorgalliz¡lc[on? Pues el I~jército llO es 
uu raro prodncto espont¡íneo; el Ejército no se ha 
hecho y educado :í sí mismo; es un producto del' 
país. Los mismos políticos que hoy le censuran, para 
ser imparciales, deberian reflexionar que está. hecho 
¡í, su inuígoll y semejanza 

Los escalafones son los libros que no debiera !le 
jlll' 11 num\ de la, ma.no el \'erua lel'u hombl'e de Go· 
bierno. En los orgallidmos sociales, <lomo en el cuero 
po hUUUlIlO, hl salud, esto es el órúell, resulta de uua 
cierta pl'oporcion entre los diferentes agregados que 
conscitlly<lll la sodedatL .En el cuerpo hnmano esto 
es tall evideu t.e, que con mucha ft'ecuencia no:! sor­
prende la muerto de un hombre que tenia todas las 
apariencias úe la mayor robustez. Y es qun un desar­
rollo muscular ha poúido perjllúical' á otros 

La higiel11:l l'e<lOmielldll. pOI' esto, que cuan­
do uu el cerebro, por ,jemplo. !le sienta 
débil por un abUllO de fUllCiou, se procedll, en seguida 
al desean:>o ú ¡i, la illterrupcioll total de aquella runo 
cion, En la es tambh'lt frecuente !¡ue el 
desarrollo, la preponderaucia extrema de una deter­
minada case perjudIque á l!ls otras en térmi· 
nos de producir los más gra.ves distllrbíos. 

Pues bien, para observar estos fentÍmilllos 
para mantener uua ponderacion ~allldable entre los 
diferentes de la sociedad Ill'lmero, y eu­
tre las diferentes pattas tic eada. organismo '"'11<''''''' 
ue:S¡¡UleS, los Ministros deben tener buenas estadísticas 

de las 

el nombre de 

En el momento presente, es un hecho notorio la 
intranquilidad del 

pasa en él? 
La. est¡í.:í. l!l vist,a con los esealaf()lles. 

Allí es fácil vel' que en el arma de infantería, sobre 
todo, se han abccsos, que reclama·( remedio 

el· escalafon, y en cualquiera de sus pági­
nas podní confirmarse este triste pronÓ/ltico con 
t{)das las anomalías que implica. 

Abrase por ejemplo el libI'o por la página HH: dice 
primero en un epígrafe «Klcala de señores alféreces." 
Número, situacion, grado, nombres y antigüedad. 
Empiezan los nombres, y al llegar al número 1 n, nos 
encontramos con que este ()ticial tiene en su elUpleo 
la antigiiedad de 2 de Abril de lB7!) 

Seguimos leyendo y pasamos una, dus, tres, cuatro, 
cinco, seis, siete, ocho, llueve, diez, once hojas, todas 
llenas de uombres en apretadas columnas que alcan­
zan hasta el número 12!) 1, que tiene la autígUedad 
de Diciembre de 187:í. 

Pues bien, este Alférez que sólo es ocho meses 
más mo¡lerno'qne el que ocupa el mimero Lti, por un 
órden natural, obtendrá el empleo ocho años más 
tarde que su citado compaiíero. 

JiJIl ese organismo lleno de vida, del IJ.ne es una 
acab!lda síntesis el escalafon, se presenta con OOllos 
los más graves caractercs el abceso, el iumol-, y el 
lJ.uirúrgico hábil en estos casos decreta la operacion. 

Nosotros, auuque SPlt doloroso descubrir estas can· 
cerosas señales, las presentamos. 

Si nuestra oplnion valiera algo, el abceso desapa­
recería en seguida. 

Cortariamos por 10 sano, es decir, por el mlmero 
1252, nombrando Tenientes á ese Ullcleo de Oficiales, 
todos con análogos servicios y merecimientos, y por 
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10 tanto acreedores á. obtener á un mismo tiempo 

iguales beneficios. 
¿Habríamos con esto curado todos los casos de hi­

pertrofia del esealafon? No, pero recorreríamos con 
solicitud incansable sus páginas y estudiaríamos 
hasta la más insignificante de las anomalías 

Sólo una naturaleza suicida se revela á corregir 
sus males. Y el mal es gravísimo. 

En muchas ocasiones lo hemos repetido. Grandes 
atenuaciones á este estado de gravedad podrian ha· 
liarse, dando destinos ci viles inamovibles á los Oficia­
les del Ejército que lo solicitaran, imprimiendo mo­
vimiento á las escalas hasta que en cada grado se 
normalice el ascenso en térmimos racionales, siendo 
hoy la clase de Alféreces la qqe reclama preferente 
cuida(lo, pues en una buena organizacion no debia 
estarse más de dos á tres años en ese primer peldaño 
de la carrem. 

La nueva ley de tribunalea militares promulg-c:Ula. 
es objet<> del estudio de las personas competentes. I~a 
prevencion .Ie losj llicios de testamentaría y de los abin­
testatos, hasta su entrada en lo contencioso, es una dis­
posicionque la experiencia venia eixgiendo imperiosa­
mellt,'. l<'alta comv:etarla en la parte correspondiente 
al enjuiciamicnto civil. LaGacela cre~ que 
se ha omitido tratar dos puntos importantes: la exclu­
sion dd la jurisdiccíOll ordinaria cuando un paisano de­
I>acate ó atente contra autori<lades militares, y el au­
xílío á. la deserclOn, en tiempo de pay.. En el primer 
caso, la observacíon está bien basada en el principio 
de la reciprOCidad, pues lo" militares pierden su fne­
ro por des,.cato ó atentado á autoridades civiles. 

El segundo suscita el problema de la definicion, 
muy necesaria para una paJ,abra tan vaga como (lU­

xUto. Definase bien primero, que la cnestion de com­
petencia no ofrecerá. tanta dificultad. 

La tendencia que revelan' las autorizaciones so­
bre delegacion de jurisdiccion, el propú"it<> en fin 
de ampliar las atribuciones de los jefes de zona, es­
tá bien justificado en la necesidad de fortificar el 
mando en apartadas comarcas. U na gran responsa­
bilidad implica lógicamCllte una gran libertad. Sin 
embargo, tambien aquí convendria una mayor y más 
n~merOim descripcion de casos. 

Estamos por eso que nuestros académicos ó ate­
neístas llaman desdeñosa mente legislacioll casuJsti­
ca. El (,¡Ódigo penal suizo, es á. nuestro juicio un 
modelo de legislacion. No hay nada que se preste 
lná.s al absurdo y al error en ésta materia que esos 
graudes principios generales conlos que los espíritus 
poco observadores y obcecados, á. más de perezosos y 
poco aprensivos, lo juzgan y resuelven todo. 

La composicion de los consejos de guerra no es 
punto sobre el que pueda anticiparse una opinion 

favorable ni adversa. 
Hay que aguardar aquí siempre á. los hechos. La 

presencia. de UI1 lt trado es una buena é indispenim­
ble precaucion . .l:'orque digase lo que" quiera, nos­
otros conociendo la bonda.d intrínseca de toda clase 
de Jurados, creemos que su funcionamiento debe es­
tar cuidadosamente intervenido por hombres de 
ciencia, los únicos que saben que hay dos clases de 
verda!les: unas muy fIlcil.,s de descubrir, pero muy 
pocas (los axiomas), y otras de ~lIuy penoso descll­
bl'lmiento (lus problemas). Sólo el habito de una 
prufunda obsel'vacion, de un conocimiento lIluyexac­
to de los (Uftll'entes procedimientos de investlgacion y 
2n'ueúa puede g'¡uantizar al Musado de los errores 
il'l'el'arables de un Jurado. Aun al letrado mismo 

<be ltl podna ubjctul' que, d¡\do el programa de estu­
tIlus (t\) llllt:btrUti Ulllvelsidudcs, lo puco Ó liada que 
llUebLlul:I jUl'ltlC01IíllÜLOS etltulUim las tlístint!l.ílmantl­
las de lllvestigar y probar en las ciencias fundamoo­
tales BU juicio, no puede ser bl\s~nte sólido en los 

1:1'.11011 dl.ll\.lgUJla cOluvl1cacivu, 

úontinúa preocupando la atencion de la prensa 
el estado de la administracion en Cuba, y las perso­
nas más respetables de la isla han promovido una 
gran reunion, que presidirá el Conde de Casa-More, 
en la (lue se propongan al Gobierno urgentes refor­
mas que acaben con un malestar del que sufren en 
primer lugar las con~ecuencias, el comercio y la 
agricultura. La uniiicacioll de la deuda, la reorga­
nizacion administratim, la supresion de derechos de 
exportacion y otras trascendentales medirlas, son hoy 
los temas á discusion, en los que quisiéramos Yer 
intervenir á todos los clue aquí gastan sus brios en la 
ludn de la política personal y de campanario. 

Grave debe ser el estado de la hacienda y difícil 
la situacioll económica de aquel erario, cuando exis­
ten en el ramo de Guerra tautas preferentes obliga­
ciones sin' atender, teniendo la caja ctlltral de Ul­
tramar de esta Córte, segun nuestras noticias, un 
saldo á fa\-or en su cuenta corriente con las Arruas 
de Caballería, Artillería y Guardia Civil, de más 
de siete millones de reales; y si este elevado débito 
no se satisface, atendiendo además con remesas men­
suales á las atenciOllt'S ,ie dicha caja, el cOllflicto lIe· 

. gará á un extremo que dilÍcilmente se podrá reme-
diar. Además, debtl tenerse muy IJresente el deber 
en que se está de satisfacer mensualmente\el mayor 
número de expediente- de créditos de fallecidos y 
licencianos, pues de lJO hacerse llamamientos no mi­
llll.les por tales conceptos en la Gaceta, los especula· 
dores abusarán de la situacion de tanto pobre nece­
sitado, á quien hay que ampamr en el perfecto de­
recho que tienen á que S':l les satisfagan sus créditos. 

No es pusibre continuar tic tal manera ni está jus­
tificado que en UllO Lle lus !)eríoJos más normales de 
nuestra hi,¡toritl cuntemporánea, nos hallemos en tan 
difícil ¡;ituacioll, y úe suponer es que se arbitrarán 
medios que modíliquen tal estado de cosas 

Así es de esperar del patriotismo de todos los de 
aquende y allende, intercimdos eu esta cuestion na­
cional y de la iniciativa y discrecion de la dignísi­
ma autoridad que hoy se halla al frente de la Isla 
de Cuba. 

Bnlos círculos militare, se comenta con insisten­
cia la resolucion que se úa cumo deliniti \'11. del au­
mento de Slleldos en el próximo presúpuesto, y que, 
segun se dice, consititirá elJ la supl'esion del des­
cuento. 

Como bobre este punto hemos expresado diferentes 
yeces nuclStra opinwn, de acuerdu Coll lo dichu l'epe­
tidament~ por la llrensa llUlltar y pohtica, y más 
alltoriza.damente en las mismas Córttls, donde se ha 
reconocido la. ntlcelSi!lad de este aumento, nos limita­
remos á tel1c,tar á las clases cuyas condiciones de 
existencia. se lIlejoran, y al Gobiemu que se lllspire 
en el justu erilerio de ddr satlstaecion á necesidades 
tan uni versahnente reconocidas. 

Grandes éxito.s literarios. V ieo y Cano enlazaron 
sus nombres en el Cl$lltro l1iilita.r; unll compolllendo 
con h. valentía y audacia que tanw se ha aplaudido 
en La Bl,\ionariaj otro intt:rpretrullio con ht maes­
tría de llll !{,ulllea, y la pa.SiOll de un Hamlet real. 

Ell el Ateneo, un pueta úe quien Y¡L habíamos 
nosot.rus twemurado los J uieios lllás lisonjeros, ha 
Osclu'eCldo tudas las glol'1as de sus contemporáneos. 
Ja,¡IllLS se ha Vi8tU en España reuuidas una prufllll­
tildad lllllS grande de pen~amieutus, una ol'iginalidad 
mas bella, \l1ll' alldacia más legitimada, una ternura 
más eiel'u\, miÍs bien :lemida, y Cll fiu, un poder de 
observacioll, de descripcion cientílica, más natural­
mente enriqmchio por tod¡\S las galas de un estilo 
,ncOlllpail'l,lJle. t::)a.ludelllol:l al solo puck\ qtle la. ciencia 
< cOlltempon\nel\ pUMe aplaudír: al poeu\ que siente y 
pill'lIsa; al poeta que sabe dóude va y por dónde va¡ 
que pOllee y domillt\ lJian todos lo!, procedimientos 

de observacion y ejecucion; que sabe, en fin, lo que 
dice, que no es un iluminado, un inspi1'f1l1o, sino un 
hombre de arte y ciencia dichosamente integrados_ 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

EL MAADHÍ Y OSMAN-DImIA 

Ofrecemos hoy á nuestros suscritores los retratas de es­
tos intrépidos hijo. del desierto, que han logrado con su 
audacia y arrojo preocupar la atención de una de la na­
ciones más poderosas de Europa. Estos retratos han sido 
bosquejados por el corre>póllSal de un periódico francés 
que estuvo en el campo de los sudaneses. 

El Maadhí es hombre de 35 años, que ha vi..-ido hasta 
ahora oscurecido, habiéndose dado á conocer en un prin­
cipio por la exageracion de sus prácticas religiosas y su 
fanatismo, que le ha conquistado un gran ascendiente 
sobre los ~:[usulmanes. 

Entre 105 prisioneros hechos en SUB correrías se encon _ 
traban algunas religiosas de diferentes congregaciones, á 
las que ha respetado pUl' el afan de convertirlas al lela­
mismo, pues ésta sería una conquista que acrecería consi­
derablemente el prestigio y la autoridad del :Maadhí. 

Una de estas religiosas, milagrosamente rescatada de 
las hordas Sudanesas, ha ref ... rido esta conversa<::ion que 
tuvo con el pretendido sucesor de :Mahoma. 

-¿ Quieres convertirte al lelamismo? 
-Nü. 
-¿Quieres reconocerme por el Maadhí? 
- Yo no tengo inconveniente, pero el Coran dice que al 

Maadhí se le distinguirá porque realizará mila"uros. Haz 
milagros_ 

- Luego: no ha llegado aún la hora de hacerlos. 
y volvió el.Maadhí la espalda sin mole.tar á la fer,iente 

religiosa. 
Cuantas re...<oluciones toma, afirma que son comunicadas 

por Maho!l1ll.1 con quien se mantiene en constantes rela­
ciones, siendo entre sus secuaces general Li creencia de 
que como enviado de Dios debe reinar sobre todo el Llam_ 

Delante de su poder, no sólo el Cairo ha de humillarse, 
sino tambien Uo~tantihopla. 

El!Luidhí:5e halla en Ubeid y su reputacion de ssntidad 
se utiende de día en dia. Es cr.:encia de todos sus adept,05 
que no tuma ningun género de alimentacion, que los días 
tos pasa dedicado á pl~garias en éxtasis y coloqUIOS ínti­
mos con el gran profeta, aco.tándose de noche sob1'<': la 
tierra. 

A los ojos de 10¡Lmusulmanes pasa por invencible; la 
imaginacÍon ardiente dtl s~, partidarios, supone que el 
envütdo de Dios batirá á lo,,:: ingleses, tomará el Cairo y 
"e establecerá en la Meca, donde, reinara sobre t,odo el 
mundo entero despues de hab<!r concluido coa todos los 
iuJieles. 

Osman-Digmaes hombre de la mis!l1ll. edad que el Maaillií,_ 
treinta ó treinta y cinco años, es hombre enérgico, ,alienw " 
y de una inteligencia p~ocomun en aquellás laÜtuÍies. 
Bs de orig<!n árabe y ha -,uesempeñado en <los su~os del 
;:iudan un papel importantísimo, que hubiera conducido su 
nombre a una celet.ridad extrnordmaria si los ingleses no 
hubieran eclipsado su victoriosa estrella en los tre.;; últi­
mos combates. 

OS!l1ll.n-Digma se ha refugiado en las mantañas, su pre.;;­
tigio se ha de.hecho en la derrota y será dificil que logre 
reorganizar sus huestes, dado < que logre li brarse de algun 
PuÜ"! ale,-e, pues sabido es qúe su cabcza ha sido puesta 
a precio por los ingleses, 

Exmw, SR. D. PRÁ,_\:EDES MATEO SAGdSTA, 

En el número correspondiente al 8 de .Febrero último, 
dimos cabídn al retmto delnetual Presidente del Consejo 
de Ministros, tiro CánOY'lS del Onstillo, y, como record..'l.nln 
llUc",tros lectores, hubimos de manifestar que de estce modo 
comenzábamos á poner en práeticn In ¡den, couccbida de 
antiguo, de dar á eonocer, en las páginas de LA.ILt'STRA.­

CION MILITAR, á los perwmtjes "",!k; eminentes de llue.-;tn\ 
putria. 

Pcrsewmndo en Ull propósito, por el que hemos sido 
calurosnmente felicit.\dos, publiemuos en el presente nú­
mcro el retrllto del .b:xelllo_ ~r, D, Praxedes Mnteo Sa­
gnsu., uno de los hombres públicos que mas h:<11 ligumdo 
en las ~ilcrentes somciun\l" polítlens, oéurríJ.ns en h.spa­
i\.n desél<l el uüo 18óti, y cuyo lH'l.loLlglv <1 üUl'orl>inda le 
dnn dcrú~hv a hl COu.~h.itinh;lUu de cu."n\'-u~, l..'OiUV uv~Ult"V-.s'" 

ncat.m iIlCOlldl<.hunU¡lllllllt<l LOUIl nutond"" llialo\jl'Íu.i U lliU­
ral, nlcanz"dn por legüímus m<!redluientos. 

La índole de· nuesl.m Ret'Ís;t~ nos permite ser en e¡h 
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punto completamente imparciale'; extrílllos además por 
deber y por sistema lÍo las luchas políticas, ayer publica­
moS el retrato del Sr. ClÍonovas, como hoy el del Sr, Sn­
gasta, y mañnnn ~cnso el del Sr. Martos ó el Sr. Pidnl, sin 
que con ellos vengan nqui sus idcas, porque do todos nos 
hallamos igualmente lejos. Espaii.oles, ofrecemos un home­
naje á la pátria en las personas de sus hijos má, ilustres; 
soldados, impedimos que en las columnas de Iluestrapu­
blicacioll halle eco el fragor do las contiendas de partido, 
que consumen las fuerzas vivas de la socied>1d españohl. 

El Sr. Sagasta es un hombre de V>1stot'y pro:undos co­
nocimientos, que lÍo pesar de haber consagrado á la polítir!1 
los mejores años de su vida, goza en el Cuerpo de Inge· 
nierol? ch'i1el, lÍo que pertenece, ulla sólida reputacion. 

Fllé en diferentes épocas Catedrático de In Escueln 
superior facu1tntiva de Caminos, Canales y Puertos; pero 
sus aficiones políticas le hicieron muy pronto, si no nban­
donar In cnrrern, por lo menos renuncinr á su ejercicio, 
lÍo fin de dedicnrse ni periodismo, donde afortunndos ensn­
JOS le brindabnn con un porvenir más npropiado á sus 
gustos é inclinaciones. . . 

Redactor de La Iberia, y DIrector de'este periódico á la 
muerte de Calvo Asensio, su fundador, logró muy luego 
el Sr. Sagasta crédito de habilísimo polemista, y sus 
artículos de oposicion á los partidos moderados y de la 
unionliberal, que gobernaban nlt¡,rnativamente entonces, 
se considernron corr;.o arma' de gran alcance y utilidad en 
la lucha política, abriéndole lns puerta. del Parlamento. 

Diputado ern en 18-56, cunndo los acontecimientos de 
Julio, y ya la opo.ieion lo contaba entre sus más influyen­
tes ministros. Refiérese de él que en uno de aquellos tres 
dins de t!ombate en las calles, que dieron por resultado la 
caida del p!lrtido progresista, estalló en la claraboyn del 
salon de se.iones del Congreso una gr. nada, y <,uando la 
mayoría de los asistentes, sobrecogida, tratllba de ubando­
nar Un paraje tan poco.seguro, S~gasta se le~ntó tran· 
quilamente de su asiento, recogió uno de los cuscos del 
proyectil y lo puso en la mesa del Presilieute: protesta 
muda contra el acto de fuerza realizado, que hizo más 
efecto que un caluroso discurso. 

Desde el año 56 al64, .perteneció el Sr. Sagasta á aque­
lla valiente minoría, donde tanto se distinguió OIózaga, 
que permaneció constantemente en la brecha, y más intré­
pida despues de cada ataque, defendió, sin transigir un 
momento, la,,¡ doctrinas del antiguo partido progresista. 

Acordado el retraimento, consagró desde este instante 
tod~ sus dotes al servicio de la revolucion~ y lanióse á 
una vida de azares y peligros, atrayendo sobre su cabeza 
una sentencia de muerte que le obligó lÍo buscar asilo en el 
extranjero. Su actiVidad incansable encontró pasto abun­
dante fu"ra de In patria, y con otro. importnntes elemen­
tos revolUCiOnarios contribuyó á llevar á cabo el movi­
miento de Setiembre de 1868. 

Triunfante la bandera revolucionaria, tocóle á Sagasta 
desempeñar la cartera de Gobernacion, y en este cnrgo 
demostró sU;! condiciones de hombre de Gobierno, contri­
buyendo al restablecimiento del órden, tnn profundamen­
te perturbado en 1869 por los partidos extremos, tanto 
republicano J:!Qmo c..rJi,tn, que ee lanzaban á la lucha 
armada. Los méritos que en esta ocasion contrajeron en 
el Ministeriu de la Guerra el enéJgico Prim, y en Gobi'r­
nacion el Sr. Sagasta, enfrenando la anarquÍtl, no podrá 
ol,idarlos nunca la historia. 

Deslindados los campos áe In política, despues de la 
eleccion de D. Amadeo de Saboya, queJÓ reconocido el 
I:)r. í:5agastn como Jefe civil del partido constitucionul; vol­
vió á ser ~liDistro en 1871 en el Gabinete de conciJiacion 
que forlLó el duque de la Torre, y Presidente del Consejo 
en el de Diciembre delmísmo añu. Fué en esta época cuan­
do habiendo estallado la insurreccion carlista del Norte, y 
despues eel convenio de Amorevieta, el duque de la Torre 
resignó la autorizacion de refor~r el Gabinete, por ha­
berse negado D. Amadeo á IÍrmar el decreto de suspension 
de garantías; suceso que dió el poder al partido radical y 
prepar( la caída de la dinastía, al año siguiente, y al ad­
venimiento de la república. 

Despues del golpe de Estndo de 3 de Enero de 1874, 
subió nuevamente el Sr. Sagastn al Ministerio, bajo la 
presidencia del General Serrano, para desempeñar la car­
tera de Estado, y pasó en 10 de Mayo al departamento de 
Gobernacion en el Gabinete formado por el General 
Zavala, siendo Presidente del poder ejecutivo el duque 
de la Torra. 

Desde la restauracicn 4e la monarquía legítima, los su­
cesos politicos en que ha tomado parte el Sr. Sagasta don 
demasiado recientes para que hayan podido olvidarHe; 
Jefe de la oposicion .constitucional durante el primer .Mi­
nisterio del Sr. Cánovas, allegó valiosos elementos á la 
legalidad y robusteció su partido hastn ser llamado á los 
consejos ,de la corona en .b'ebrero de 1!lBl, como .Presi­
dente del Gobierno. 

El Sr. Sagasta. ea IlIitural de Logroflu; híj o de una dill 

LA. lLUS'liRA.OION MILITAR 

tinguid.n, aunque mod.esta f!lmilia, y respecto á sus cuali­
dndes personalos sólo decimos que su !l11l1lbilidud y dis­
tincion en el trato SOdlll, so miden con eX!lctituu por SU 

i1ustrncion y talentos. 

VOLU~TARIO CATALAN EN LA GU.EHRA 
DE CUBA 

Nadie ignora cuán excelentes servicios han prestado los 
Voluntarios catahlllt':5 durante In guerra sostenida en nues· 
tra Gmn Antilla, contm los clwmigos do la illtegrid .. d 
nacional. Uomo en la glorioti!l eiuupuila do _~I!lrrue,'o", loo 
hijos del noble Principado hicieroll patente Utll' vez luás 
que [,1 voz de 1>1 patriu Ill) suena sin eco en 'It] lH\Il'1 tillrnl 
clásica de los almogánwes, y qlHJ todavía, mutndo la hon­
ra de I:!:spaiia lo exige, en las peh,dus cumbres llol ¡\lónt· 
serrnt, se escuch" !lindo el terriblc despert« te ... ·o, 'lUtl un 
dÍ!1 hizo temblar el sóliu de los últimos l:'aleólogus, y con­
movIó hasta sus cimiento,; la obm d" iniquid'Id4l0 v!tutllda 
sobre in$ tumb!ló dc .:u"nfrcclo el heróico, y del inocente y 
noble Conradino. 

El clima, e.e con.tnute ali!ldo de los ill:iurredo! de el! 
ba, diezmó Ílllplucllble hlS tilas de los Voluntarios de U,I­
taluil!l, cowo lus de todos kls b,üallones peni",u!arcs, y el 
piomo del enemigo, oculto on ¡,~ esptls!1 é inhospitalariu 
miHtigUtt, segó en flor llluchu.:5 y gellt!ro~as úxistendas, eUll­
sugrnun-s á la pátria; pero tHl cunutos hlnces l'OtllbaLiorou 
los modernos ttlUlugá\'hrt~;5, la enseñu, nacional 8111ió victu-
rio:;" ó su l'résl1gio no fué empailmlo. . 

Hace alguno,; m.:se8, Ellrcetvn" fe.tl'jó á lus Yoluntari'H 
que regresaron á I:!:sputla despues de tuntos aiios de glwr­
m. De aquella brillaute legiun que en ltitlU desewbarcó lln 

Cuba, solo unos 40 pi:mrull de nuevo el suelo IlII que hll' 
bi"n IHlcido; los demás yuee . "!bU wayori!l sepultadus en 
"Itoudo de las :;abanas, Ó en el interior d" hlS ,eIVlI; com­
pactas que los rayos Get sol no iluUlllJU t..¡UllCH; I1HtS BU ro­
Cuerdo queda eon::ngllltdo en el gran libro de la hbturill, 
concifflts il1de,trucLlble:;. 

El grabado de la pág_ 313, representa uno de eotos su· 
fridos ji vu1ero,os soldados, tipo perfecto de Illle,;tm ruü,; 
pero debemu::i hitcer observar alle"tor '1 ue Ilq llellas faccio­
nes de severo corte y uqueUos oscuros y \'ivos ~.jus, en que 
se trnspurenta un ulnui enérgica, no SÜ}l produ~to de !ti 
fnnthsla del artist>t; c.tu acaollda llgura es un rdruto un· 
ginal, retrato de un honradu y vul,,:utc voluntariO que ,c 
di:;Linguió Hotablemel1te en !lqueila call1paüu y cuyo nOlll­
bre ha quedado ulvidado, corno el de tuuLosherues osc'uro:; 
que ennuestrus contínuus discordius h"n sacrilicadu su exis­
tencia eH arus de m integrIdad de la pátfla. 

EL jiAYOR GE~EHAL Gl~AHA.:u 

Sir Gerald Grnham, General en Jefe de las fuerzas que 
operan en el Sudan oriental contru O;mau-lJigm!l, es uno 
de los Oficiales más bril,hnte_'l y distinguidos cun que cuen­
ta el Ejército inglés . .Nació en Cumuerland el ario ll:í31, 
recibiendo su prImera in5truccion militar eu \Voolwích, 
para pasar en 11050 á la Real escuela de Ingeniero., donde 
terminÓ sU;! estudios. 

Desde e::;ta époc::> merece ya referirse la vida militar de 
Graham y sus relevantes servicios. Al empezar la guerra 
d" Crlmea fué destinado al ejerCItO de operaciunes, usis­
tiendo á las batalias de Almll é Inkermall, y al u::;alto de 
Redan, por donde penctaron la; íllerzus de m divi.ion do 
la R<:Ín", por cuyo brillante comportamiento, usi como 
por la, dus heridas sutrid,,; dum¡,te la cumpañu, mereCió 
ser cundecorado sobre el campo d" batul1u. 

En 1000 rué comloionado á IJhina, donde preparó vários 
combate. y usaltos, contribuyendu poderusamente á la 
renuicion de J>ekin, en cuyo sitio vol VlÓ á ser heriuo. HlIs­
ta 1882' no fue Ulicendido á ~hyor General pam LOlliar 
parte en la guerra de Egipto, y por la aeclOl. de l'el·el­
Kebir mereció las gracius del !'urlamento. 

Los acontecimiel1tos del í:5udan hubiaIl tic proporcionar 
nuevos triunfos para enaltecer la el1V1dllltJle hl~LOr", mi· 
lltar del General Graham.Despues de la derrota de lluk"r­
Bajá, se le confinó el mando úe 1us trop!1d, considerable­
mente refurzadas, desembarcando en tluakim y Jibra!,du la 
de Teb, donde, dispersa:; las huestes sud!tnesas, quedó ex­
pedito el camino y recuperada lal'laza de 'l'okar, abanuo' 
naáa por el enemigo. No ob,tante; esta VIctOria, 110í como 
la posterior de qu" el telégrafu nos áa cuenta, en forma 
un tanto conlusa é inverooímil, nu bastllu pura asegurar 
sú situacion y aprovechar las ventaj!1Ji que dicen haber 
obtenido contra eladver::iario, si nUevos y l1umerosos re­
tuerzos no vIenen á consolidar IlIS posiciones conqui,tadas 
á los 1imáticos creyentes á costa de sensible. péruidas. 

UN RECON OUIMIENTO 

BN LAS lliMBDLl.CIONBS DE 'fOKAR 

Contradictorias son en extremo las noticias qUe circulan 
por la prensa respecto á los sucesos q uc se d("arrollan en 
el Sudan entre 1 .. civilízaClO1l y lu buro"rie. Tokar, aban­
donado por los inglese,;, sufre prilllera1fWllte un largo ase­
d.io; su guamicion es pasada á cuchillo y SUB bulllt,mte. 
sometidos durante várlOs dias al más rel'ugrmute de 108 
8!lqueos; rehechas y reforzadus lllB trOjJli8lIlgJe8aB, vuel ven 
á recuperttr estu ciudad, de.pues de Un COlut¡ate víctorÍOSO 
con lo. sectarios del 1VlaadhJ¡ pero las fucrza6enviadas por 
la Gran llretliña no bastan l¡ara guarnecer los lJUutos con­
quistados á costa de mucha sangre, mléllLrWl cl enemigo 
vé centuplicar.e SUB fuerzas, engro"ul' BuB ¡Hus con llueVv8 
adeptos, que víenen llenos de (Jlltusiasrlio.á reponer laB bao 
jas causadaS por el mortifero armamento del soldado eu­
ropeo. 

jj)sla situacion es verdaderamente insostenible y requie­
re en el General en Jete de las tllerllRa británicas, gran 
ener¡íu de <':Rlácter, lUlíLlR á Ul1U act¡y¡dull 111I;Ul.bldJlll. 

El gmbndtl de la pág. :l2G roprosolltn un roconooimionto 
prm·ticudo por lt,s fuorz!ls del Gllncrnl Graham, dosputlij 
dn ocupndll lt~ ciudad: el 'i.I'IlTH)O por t(lrrOnO puntllllOso 
unH, YOCCS, por gmntles Ilromt!es otrlls, ohligll á prllvonj¡· 
t"do g¡\nero do sorpreS!lS, á que son tltn ldlciotllldas IUB tri­
bus illsulrüetus, y pllf'lllm-nf á <:lIbo llls ohnls do fortitica­
oion do eUllIpatlll lHleüs>lrius á fin do couttlllor 01 ompuje 
impononte do >I'1uollns tlI!lSKS. ni resgullnlo do fuertes uhri­
gos, el servicio do aVILllzadus y cxplomcionos t¡u.o o~ta 
gUl'rm requioro, es de los nllís peno$Os pam 01 djén:¡to 1Il­
vasol'. 

Dl<~SI)UES DE LA EA'rALLA 

¿ l!:s url!l ulegorÍlI illspimda on ¡¡lmás puro idolllislUo? 
¿", por..J contrario un ~llce"u rUld, lo 'l'HJ bu quurido l'e­
I'rCbcntltr el urLi,w? '1'ul,,8 pruguutllS OCUI'!'(JII "lite eS!I lá, 
IllÍn!l, domlu oU Vel Ulla mujer cublOrt ... de f(¡"uhres 11Itos­
lI!lrllZad,1 á In rÚ6Lit:'1 cruz, símbOlO de O'lIOr!llllm Jlal'!l lJl 
que ¡¡onl, y .'Huida en prufundo desconsuelo, !Iute IvS llIi· 
Serus d(';ipojuS dol ser (juorldo 'luu Iteabu do dllr su VId" \lll 
huluulu,to á la pátrin. 

'AlegorJa ó rcu¡jdml, huyen oste dibUJO todo un POOIllIl 
do dUlur, luda ulla opojJey!t tle ubnuguciun y d" virtud he­
rOlé"; el IUUllOS impreslOllable, el 6er ll1á~ o6céptico, 1<Jorá 
en ll.\l t:lIlldro, couGctlslldo::; en ra::;go~ de tri.to y conmove· 
dora u¡uCU\lncÍll, III vitla do toda uml ramilÍl1, á la vez que 
un!l aputl'ó-is tl ,1 deber mílltur: conjuuto de HI1grudll6 y 
excepelvllule3 obligut'Íune¡; cOllsiguadlld en el cOtlígo del 
hOllur. 

E,;PUSll, Illju;, fortulla, porvenir, CUllntos afectos e. e!l' 
pnz _H: Il,,,,(lrur e, coruzon humano, todObOll ofrondll'; que 
d ::;oldudo Itlllllll" OH i¡¡,tanto,; en arus dll c.a l'elÍ-
glUll .>UUiÍllltl y cn.}'o lábil ro Od un tufOl'l!! dC6gl!r-
tildo pUl' la lllt.'tratlu. la vistu de la ondlllunto tluriufín 
rettt..H~t!tiofl p,bl0ues é iutere:!e.s, SU eulto no a,dull" 
le ri v"lielad",; ni tli.tlUgOll, Ir... so la!lznu tiUS "du!J-
to, m'llll,duti á la COUl!UI,t<> la ciVIJiZtlciull y aport>U! be· 
lll,.tkw6 lllIllenSOti á 111 clH que viven, sin reparar 
(1 lW ne"';,, ¡eS galurdoneó, diaúomns 

IDG UXili l' AlWO Al' AIUOl 

CAllO DE ~LAR DE LA COMANDANCIA. DE CARAlIl.h¡¡:¡¡Oll 

DE LAS BALEARES 

La e..citacioIl que á todos nuestros su!critores, 
CuauU" en el número tomo segundo de esta llelJ ..... tu 
dimos cuenta del imJlortante llovado á cauo !Jor 
el c"raomero icclUo AI"arez empieia á produ-
cir loS que no menos do suponer, du-
do el excelentc eSj,íritu nuestfas cl!l.!!elS IUllttun?s y los 
hábitos de hidalguía y genero,idad que se ad<luiercn en 01 
ejercicio de estu prolcslun, de~intcre8ud!1 y soveru, tle las 
armas. 

Obedeciendo á estos sentimientos, el distinguido Otieiu¡ 
del Uuerpo de carabIneros D. Marcos V IJllIdullg08, nos ha 
escrito purtlCipálldouo::l el hecho verdaderamcnte herólco 
fealizauo por el cauo de maf á sus ÓrdCIlO!l, l\llguel l'urdo 
AparlCí, y merced á 0110 podemos hoy haeuf púullCa 
UIla acclOn en alto modo meritoria, á la vez I¡UO lllscrtar 
el r"trato del Interesado, <l"c 1ictlo seilof Oncíal se ha 
servido tamoíen remitirnoll, y por tOdo lo cual le ofrece­
mos Mlui el testimonio de nuestm grllÚtud. 

Velllllos ahora lu rel!lcíon exacta del suceso, tal C0l110 
se desprende de los informes del er. Villadangos, y do un 
honroéo certificado expedido por el Vice Cónsul do euecia 
y Noruega, er. Gonzalez Uonstant, que tenemos á 111 
vista. 

A las siete de la mañana del 26 de Enero último, y por 
efecto de un terrible tempoCUI, embllrmtloó on el paraje 
Jlumado l'ortlchal, á lu entrada del llUorto do Pallllll, 01 
Brlk-barca sUeCo Hilldebog, de lam!ltrlcllla de Gotellluur' 
go. El Capítan y 18 hOlllbres de tripulllCIOIl, inteutaron 
sulvaroe en dos lJotes dol mismo bU(lllC; l'ero lt~ distallCl!l 
que debían recorrer hasta llegar almll\J1le, erl4 próxin¡u­
mente de dos nlÍll!ls y el estaúo del m!tr hu da cusi impo· 
sible la travesí". Así, 80 vió por lllrgo esplleío á las úos 
pequeI1us (Jlllb!lr~uciOlles scr juguote de !tI. Olas, 3in nde­
lantar apenl18 en su viaje; y la multitud, quo ullllolullto 
acudió al muelle, Inimbll cstrclnecidu d" J~"l'1'or ll1s terri­
bles esceolla de UII drama, cuyo tutal y proxiUlo <Ieóonluco . 
nadie creia poder evitllr. 

ElJ tan angustiosos momentos, el cabo de mar _Miguel 
Pardo A1Jllrici, (Iue se ll111laoa8ulo eu su p.108tO, por ha· 
berse retlrtldo ú úe8Canóar d" IUl! !'utlgus do 111 p!lsndulloclle 
108 c!lrtlbinorvs á su" órdenes, dirígese á los o.;pomadores, 
les habJa conmOVido, exclt!t BUd seutlml\mt08 hlIlUlílllt'l­
ríos y !ogm 'IuO Sl(JL(l !ttJl1lbrcs deCIdidos hO 14vougau á se­
cundar bUS herGicos l,rujJLJsitoa. 

Con ebtOS valíe)¡tes BU lamm al mur on la falúa de cara­
bineros el cabo MIguel 1'urdo; los irnJlrovilÍudus Lrlpulull­
toa ewpUI1afl los IelliOBj el ,CilI)O la balTu dol timOll, y la 
frágil b!lrquilla luehll con las olas, que amenuzau euvol .. 
verla, y secundando á 1118 qUilla tripulan 10$_1I~vnhll~ta 
los !Jotos lI1ÍUt'1·llgo~. V Oj·í1'íClldllf\l!l;e,l.UllllLll) IIUllqUtl !lO ~w 



trabajo, el trllslwl'do, y 108 que 1Il0rnent~s antes considera· 
ban inevitablo In muerte, son C~)!ldllCld08 nI rn!Jelle en 
JlIe1io de Imi ontusius1us llelumllcJOnfls (le lu multItud. 

Hullá bllse entre los (J~Jlectlld(lre8 el VíC(J·C/¡lJI¡u! de flue­
cia, que recompensó de 8U bolFillo IÍ I?s Hilvlldol'ep; pe!'? 
el enl,o, dundo llueVll jiruelm de In deh.eadey.~ de SUB mntl: 
mÍl'rolos, IÍ In Jlur 'IUf' do su huen llsp!rltll 1111htHr, n¡>góse 
t(,rrninantem(Jute IÍ aceptar retrihllcion uJgunn; bllstánuole 
In )lllrn PIlti8fuecioll Ijue en todn nlmn honl'lldn produce 
el eumplimiento de su delJPr. . 

Tbl hu sido el heeho I'elllí~fldo por el vnlIcnte cubo de 
mur Miguel PurJo, á ([\li(", ünviUIllOS desde estas coluln­
JJas nuestru cntuEíustu felieitlhiiJfl por ¡.u procpder, qun 
Fervirá de ej¡'U1plo y (j'1ÍII,'u1c:: (ln el imtituto; y á 1ft ve~ 
1I1l1ll1l111os In att'neiOll d.'l bohlcrJJo.r IIlS lIutorldu(h;,; pura 
que unu uccíO/l tan merí,,!riIlIlO .quede sin rf,c~I[}JI"'~IH". , 

Los nombres de IOB SHJt, .!lII'SllJIO'; qllf' trIpularon el 
bole á IIJS órdenes del cubo Pbrdo. Fon: TomllEO Luro, 
il'Lt'rpretp; Juan l\follforte¡.~\Iigucl Proto, ~lilyad"r Con~. 
pul! Guillermo MOl'llnte. V ic,;ute Pullllcr, (, ISidro )IHrlI, 
á lo~ cuules hueemos eXlensh·o nuerltro eor,lilll pnruhien, 
deseundo que su cO!Dportllllliento obtHnga, IIsimi81110, d 
premio m¡'recido. 

KASSALA. 

H(l Iwllu ,itUlldll e8tu ciudad ccrcu de In frontera sept,m­
trionnl di, .Ahisinia, entre el puerto de )la5Jtull y Jllrtllm, 
sepllrltda de flIrlbos por unas 18 millas illgleslIF. Suy:.j¡lu. 
eiun bsCÍellde sólo á 7,(¡(JO hllbltulltes, pero I,ll, COndl<:lOll"S 
del terrellO que lu fod!!1l y III de~nrrollo dll su'. comlmÍ,·,,· 
cioncs hu heeho dn ('hUI pla~a un punto e5encl"llllefllc es· 
trnLt1glco para 1:1 éjército invlIsor que opere en lIqU(·J1u eo· 
mj,rclI. 

Antes de que Be deelurllse l ~ 
con los doa citlld"g puertos y 
unll línea tdl'grátleu .í' bUel,IíB eJlrreterltB, 
d(!sierto de X ubin, cuyo itínerurío han 
Gordoll y el Curnl1el ctewllrt ,:m su 
de lograr que CitU8 territorios Ullltrf.Hu·tm 

flImtraJidlHl 'en 1 .. lucha Útil 
BudnlwsP';. 

uCllsiones hlil1 

que UTlIl suertc se!l1PjllTlh! 
¡CS ni 

¡liS tropull 
con rnf 1tivu 

ACCJON DE -'tASARlA. 

( u Mayo 1872 ¡ 

es muy r0110CaO,). 
á quien estll llel';.8(,1 
illopúrtUlJo recordarlo 

¡wr 
esut,do el 

1'1 (j"I,eral 
~JarttHU~ ti Un 
mil! prudi'llle 

empfJÍlllrla 

.eu por !H¡nello de que las 
renW7.fln .'1 alma; y Ilgrnduhle es siNllpre 
un combuül que honra á lluostra bllnderll. y 
nos helllog sido tl'stigos. 

Reunidlls las fuociones vuseongndas de los ("lbo('ilJns 
Ulibnrri, AlIal'tuy, Zcngotitll, Iriartcy Alíun(', l'o:iesion,,­
dll.s en 1»$ IlItl/rus, casi í!JllCTe~ible$, de -'Ihlillriu. tl'lItnl'on 
de detener el 1lllsO en In tarde d~1 14 de -'Iu.'l:o ,1 curtll 
divisÍtlll, quo a jllS órd"nes. del entolle,es, )IlIrlsCliI Cnü¡-
po D. Antonio l¡op~7. de Lotonu, SUIlÓ de Durnngo para 
ir á perrhletnr en J)lmll. 

El terreno difícil de í¡finquenr dcsde Durnngo, sn estre­
ehll lllegü pdr los olevudos cerros de SIII,Úl Cruz y Nitniío, 
hasta determinar un penoso destllndoro, ofreciendo el us­
pecto de su valle profundo por donde s~ des\'11\n, ollcujo· 
ullUdo In cnrr"terll, algunas verlienl(>. 'lile llucen corea del 
cnserio do Mal!uriu. en el eUl11 huhia esUlblecido el enemi­
go nlgunsd l'UI'n:!lS, debidamentll npt'yndlls )lor otrlls que 
domíuubtln el ca'ldo desfiladoro. 

'1'lln luego IIlS troJlllsliberules.e 1111118ron á tiro, rompie· 
ron los cnrlisul8 un certero fuego, y. el G~noral I,('!;t,nn 
Illllnd6 J¡l\cor nito y lldoptó sus disposiCIOnes pllrn ,,1 
IIt1lquo. 

j;'uoron estos, eOlllO ou el dibujo pnodt'l1 npreeinrse con 
unn simple oj('lll11. nI b:tt.lllon \'l17.ll,lores d" Pu\"rto Rh'o, 
lllnndndo por su 'l'cniente Coronol, el hoy Br'glldiPr don 
EVllrislo Gllrcíu Heilll\, so airigió sohre l\l:liinriu, procumn· 
do dOlHinnr Ins vertienLt's Inturule,,; operllcion qu .. ejecutó 
eon illtoligencin Ilquel .Jeftl) si bi,nl rué 111 ridn~' contuso 
llnlu rofril'gn ¡wrdiendo (11 Ollbllllo <¡tI(] lUonÚlba, cireuns· 
tnu t'Í liS, que 'unidns tí lna bujns do Otleínles é individuos 
de tropn que oxperimontó 01 blltnllon, ptuebnn IU resisten­
cia del llll(Huigo. l~l regimiento dol Principe Il¡H),YÓ el 
llVllnllO do Puorto Hieo; y los cn~udorps de Cllldut ·Hodri­
go verillellron su m()v111li~llto O!1Yolvt:'nte, CUllllto lo per­
mitil\ In con!lgurncion dol t,errello; mimltrns unu bRlerín de 
montllilu situlldn Oll el centro do l1uestrn Hneu, IIrrojnbn 
eerteros 'proyectiles sobre elpl\l'llje ooupndo por los cllr· 
listllS, 

El fUí.'go se S(,Sluvo con onerg{n por Ulln y (trn parto, 
Ilegllndo los llIly.udores tí curgur tí 111 bNyonetll cIIlludo lo· 
grllroll penotrar en 01 bosque de la izquiordll. 

La nooíon quedó deoidida á 11lS siete oUllndo IIIS somo 
br"" del orepúsoulo oubrllUl ya el fondo del ynlle, aban-

donulldo pI enemigo ~1l posicion; y en ~onor de la yerdud, 
('umplo decir In deí!mdieron con tenamdad y nrro~o, p~ra 
8"1' gonte biFoñu é índiseiplínudll. que 8penu~ haCIa qUl.n­
ee diAs bnbiun snlid" al <!Hmpo. I.·'s tropas lIherales dIe­
ron prueblis de su ex,,,,lellte ospfrit',; y. todos, desde el 
Generul ul soldudo, riyulir.aron (,n enLUSlllsmo y valor. 

Como dice el historiador Pirllle, los que entonces y aun 
despues criticaron ul General Letona porque T}o fiul!queó 
las posiciones, deben ir ~ Durllngo, y aU!l.sl!l salIr d,;l 
del pueblo, desde el pórtwo do la ermJtu dtrlglr una mI­
rada á los altos de Mniíllria y conocerán entonces nquel 
tel'l'cno. . 

Digno es de mencionarse el buen comportl<mlen· 
to en este f'omhllte de los migueletos guipuzcollnos y 
de su .J efe el Corond U rdarnpilletll, que eonocedores 
del terreno condujeron á lus tropas de ataque por los pa­
rnjes más uceesibles y s.e mantuvieron durante todo el 
tiempo que duró la aeClOn en los puntos de muyor pe­
ligro. 

N O terminuremos sin expresar ul General Letona el tes­
timonio de JJuestrulldllliracion por las sobresalientRs cun­
lidudes que le distinguen, y de que dió patente muestra 
en ¡liS disposiciones adoptadas con OCIISlOn del hecho de 
armas que hemos bosquejudo. 

CARTA DE LA HABANA 
Habana 4 de :Marzo dt: 1884 

Sr. Director de LA lLU8TRACION l\1íLITAR 

Distinguido amigo: Muy breve ha de ser esta rt!­
vista, pues el mes que acaba de pasar, en que El 
Circulo l1ilítar por las variaciones introducidas en 
su régimen, y de que dí á V. cuenta en mi anterior, 
ha dado poco, relativamente, tema para una c~rta, 
yen que el Carnaval con sus. bromas y sus dI,:er­
siones ha absorbido la atenclOn de todos, ha SIdo 
poco fecundo en acontecimientos, bajo el punto de 
vista militar. 

De aquí que esta revista que ha ue ser insulsa 
dada la' pequefiez de mis fuerzas, Jo sea much? más 
por esta carencia de elementos; pIdo, pues, mIl per­
dones á' V. y á los ilustrados lectores de LA ILUS· 
TRACION, por el mal rato que mi carta va á propor­
cionarles. 

La discusion de temas que segun habia dicho á 
V. debió comenzar el segundo Jueves de Fehrero 
sobre 0, gatlizacioll militar más i01ZZ1elliente dd Ejfr­
áto de Cuba, no tuvo lugar por haber sufrido una 
irreparable des:;racia de familia uno de los ilustra­
dos Tefes que debían tom.1r parte en ella, quedando 
aplaZada para el ~egundo Jueves del mes que cursa. 

=!: 
x -* 

Como fiestas recreati"as; ha dado nuestro Círcu-
lo un asalto de esgrima, en que tomaron parte ,los 
aventajado discípulos del prf'fesor de nuestra .Sala 
de Armas; terminado el asalto, la música que ha­
bia ameniz.'}do el acto, ejecutó algunas piezas bai·. 
lables, y algunas distinguidas sefioritas sorprendie­
ron agradablemente al auditorio, ejecutando con 
toda l~laestria algunas piezas al piano y cautiYándo· 
nos con su dulce y bien modulada voz. La concur· 
rencia fué numerosa y distinguida. 

El serrundo día de Car~~l\'al se dió un baile de 
trajes, á'" que no me fué dable asistir, pero que, se­
gun los informes que me ha sido posible adquirir, 
fué brillante bajo todos conceptos. 

:;: 
* :;: Antes de pasar á ocuparme de la lÍbica confe-

rencia celebrada en el mes de Febrero, y puesto 
que en esta vida está el dolor tan inme?iato al pla· 
cer, voy á dar á V. cuenta de una senSIble desgra­
cia, mucho más sensible por las circunstancias que 
han concurrido en el hecho, pero que al propio 
tiempo ha podido dar á conocer á todos lo que 
pueden los sentimientos de fraternidad y com· 
pañerismo innatos en nuestro Ejército, y á la vez 
para que éste conozca hasta qué punto son apre­
ciadas aquí por la sociedad civil sus valipsos ser­
vicios y leal conducta. 

En la madrugada del 11 de Febrero, y cuando 
se hallaba cumpliendo una comision del selTicio 
señalada por sus Tefes, fué traidoramente asesina­
do lel pundonoroso y valiente Oficial del cuerpo de 
Orden püblico, Teniente D. Manuel Suarez y Ro· 
driguez. 

Las circunstancias del hecho, que relataré en 
breve, son las siguientes: 

Comisionado el infortunado Suarez para proce­
der á la captura de un criminal, habia recorrido 
infructuosamente toda la noche el distrito que le 
fué designado, yen el cual no le quedó rincon por 
escudrifiar. Serian la3 dos de la madrugada oel 11, 

cuando al pasar por una bodega situada en la calle 

de la Zanja, oyó voces y cantos, y sin va,cilar un 
momento entró en eIJa, encontrando allr catorce 
hombres ébrios y con los que no se sabe qué pasó, 
pues esto aún pertenece al secreto d~l suma.rio; lo 
cierto es que el Teniente Suarez salIó segUIdo de 
los catorce' hombres, y que ya en la calle recibió 
una bofetada, á la que contestó con su rewólv:r de­
jando cadáver al ofe~sor; acto seguido ~uest:o mfor: 
tunado compafiero vmo al suelo, con seIS punaladas, 
todas recibidas por la espalda y todas ellas necesa­
riamente mortales. Las condiciones en que tuvo 
lugar el hecho, y la circunstancia de quedar desam­
parada la jóven viuda con dos nifia.s de corta ~a::t, 
produjeron tal sensacion e~ la caPlta}, que .,\pnen­
dose una suscricion se cubnó en el pnmer dIa hasta 
1 AOO pesos en oro, alcanzado en la actualidad á 
unos 2.700 próximamente, aumentando esta su~a 
todos los dias. No ha quedado cuerpo, agrupaclon 
ni individuo que en más ó menos, segun la medida 
de sus fuerzas no haya acudido á remediar esta 
desgracia, y el' Ejército puede estar satisfecho de 
su obra y además de las pruebas de aprec!o. que en 
esta ocasion ha merecido, pues en la suscnClOn figu­
ran con sumas respetables diversas sociedades par­
ticulares y muchas personas de la clase. c:ivil. . .. 

N uestro Círculo, además de la suscnClOn mdlvl­
dual de sus sócÍos. ha contribuido á aliviar la suer­
te de la desgraciada viuda con una suma de a.lguna 
importancia, y ha conmemorado la memorIa del 
que fué víctima d~. un deber, celebran?o en S:l ho­
nor una velada funebre, que se llevó a cabo en la 
noche del 27 ante una concurrencia I!umerosa y 
distinguida. El elogio de la víctima, estuvo á cargo 
del Sr. Comandante D. Rafael Rosado segundo 
Jefe del cuerpo de Orden públic~,'y tómaron parte 
en ella además leyendo CO'l1DOSlclOnes en prosa y 
yerso, Jos Sres. Rosado (D. FederICO), Carpio, Cam­
pos, Castilla, Cubas, Echevarría, Casaubon y d 
que esto escribe. 

En la noche del 28 tuvo lugar la conferencia de 
Febrero, á cargo del ilustrado Ofic~al I.~ del cuerpo 
administrativo D. Tosé Valero, qUIen dIsertó con el 
tema Presupuestos de GUErra J' 3farina. 

Presentó, ante todo, la cuestion bajo el punto de 
vista de que la tendencia natural para los. españ~. 
les ha de ser que Espafia puede s~r potencIa d~ pn- . 
mer órden, ó cuando menos la pnmera potencIa de 
se21lndo órden. Para conseguir esto, decia el señor 
V~lero. hace falta una de dos ¡cosas: ó un Ejército 
considerable y una marina potente, ó mucho dine· 
ro para comprar esa situ~cion; en la 'ultima ~o hay 
que pensar, pues la naClO:1 que ha extendido en 
época,s más felices sus dominios por todo el orbe, 
no puecie descender á comprar un puesto que como 
vendido fuera despreciable. 

Queda, pues, sólo posible la prime.ra Í:lea. y ésta 
es lÓ21co que sólo puede tener realIzaclon dentro '" , de Jos I?resupuesto~. _ 

Ahora bien: ¿ los de Guerra y Manna son tan .ele­
yad(:s como se ha dado en decir: ¿Qué economías 
pueden introducirse en ellos: . . . 

La primera parte la trató nctonosamente el dI­
sertante. Comparó los presupuestos de Guerra y ~fa­
rina de España con los de las demás potencias, no 
sólo b;¡jo el punto de yista de la pciblacion. sino 
tambien con reladon al importe total del presu­
puesto del Estado, haciendo notar que así eran me­
ICores. Particularizando ya dentro de Espaüa, com­
paró el presupuesto de Guerr.1 )' el de Marina con el 
de los demás l\linisterios en diversos afios econó­
lllicos, haciendo notar que al paso que éstos han 
ido. aumentando hasta llegar á ser, cuando menos, 
doble de lo que eran en 1842, el de G~erra sólo ha 
aumentado en una tércera parte. Y dijo que el es­
tado de nuestras plazas y lo que e..~ge la defensa 
de nuestras costas y la importancia marítima de 
España. no permitían reducir estos presupuesto~, 
que desde luego quedába probado no son e~cesl­
YOS. En cuanto á que dentro de ellos se pudIesen 
hacer modificaciones de inversion, sólo apuntó la 
idea sin entrar en detall es, 

La conferencia del Sr. Valero fué oida con gusto 
y premiada con merecidos aplausos. .. 

" " 
Soy de Vd. señor Director, afectisimo amigo y 

compañero 
q. b.!l. m.j 

FRANCISCO ORTEGA y DELGADO· 
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LA MILlCIA y LA CIENCIA 
(COlltilluctL'iOIl ) 

Aquí, seíi.ores, nos yemas obligados á exa­
minar cada tina de sus fracciones, para descu­
brir en su naturaleza lI1tima los afectos que 
atraen y las repulsiones que existen. Descended 
al fondo de la conciencia y vereis aparecer la 
idea del deber como el lazo más fuerte, mano 
tenedor del equilibrio entre pasiones ¡:ncontra­
das; considerad la noble ambicion juntamente 
con las recompensas, como estímulos podero­
sos para acometer bs más arriesgadas empre­
sas, y ya tendreis un "istema de fuerzas que 
atraen y unen las diyersas partes integrantes, 
formando un organismo que siente y piensa, y 
cuya vida estt sostenida por el espíritu militar, 
síntesis admirable de eleyadas aspiraciones, 
que suele conocerse con el nombre de satisfac­
cion interior; pero si todas estas fuerzas, den­
tro de su esfera de accion,son atractiyas, hay 
tambien otras que tienden á separar, á disgre­
gar y finalmente á destruir. Prodíguense las 
mercedes injustificadas; enaltézcanse los he­
chos que reconocieron por causa la relajacion 
del deber; eSGlsead la satisfaccion de las ne­
cesidades materiales: cegad el espíritu para que, 
embotado en la ignorancia, no perciba los res­
plandores del deber, y pronto tendreis desli­
gados los fortísimos vínculos que enlazaban 

LA lLUR'l'HACTON 1\fTLT'I'AR 

MIGUEL P_-\RDO APARICIO, CABO DE MAR DE LA CO~IA~DANCIA 
DE CARAIlIXEROS DE PADIA 

KASSALA.-PLAZA DEL SUDAN GUARNECIDA POR TROPAS EGIPCIAS 

los órganos de tan complicada entidad. Ahí te~ 
nei" las fuerzas positi\'as y negativas que en in· 
cesante lacha tienden :1 destruirse, y cuya na­
turaleza la encontrareis en otras elos ciencias, 
Psicología y l~:rica, que de conslIno vienen con 
sus principios :í iluminar la cllestion más im· 
portante, agitada hoy dia en la familia militar. 

Recójanse sus preceptos; penetren sus aelmi-
,rabies máximas por toelo el organismo ele la 
milicia, y en seguida se robustecerá este cuero 
po, que presenta síntomas ele aniquilante con­
suncion. 

Dentro ele la totalidad Ejército existen como 
plexas agrupaciones, de peculiar estructura, con 
tines especiales aun cuanelo todos concurren al 
mismo objeto. Y esta nueva faz elel elemento 
armado nos proporciona el medio de complet:::r 
el conocimiento de cada una ele sus partes, 
encontranelo nuevos principios, que brotan de 
su naturaleza misma, recogidos por la crítica 
en el estudio comparado de sus distintas for­
mas, que se comprueban en su día cuanelo lle­
gue la ocas ion de aplicarlos; y aquí aparece 
una série de especulaciones propias, esencial­
mente técnicas, rama importantí~ima ele la mi· 
licia, que nos conduce paso::1 paso á determi· 
nar la estructura de esas colectividades conoci­
das con las denominaciones ele regimientos, 
batallones, escuadrones y baterías _ Aquí, se­
!lores, permitidme una cxpansion, un ligero 
desahogo:i la pena que at1ige el ánimo, al 



considerar la pérdidl irrc!parable que ha sufri. 
do la milicia esp:1ñola al abandonar su propio tec­
nicismo, para acoger imposiciones extrañas, que 
vinieron á ingerirse subrepticiamente en el lengua­
je, para corromperlo poco á poco y atentar luego 
á las más preciadas <le nuestras glorias milita­
res. ¿ Por qué se desterraron los nombres con que 
distinguíamos nuestras unidades orgánicas y admi­
nistrativ<ts? ¿ Los progresos de la milicia exigieron 
tal mudanza? IOjalá q :e así fuese;! pero la sana 
crítica no halla otra razon que la in/1uencia extran­
jera, por desgracia no cornbatida. Si todas G~tas 

JJA ILUSTRACION MILITAR. 

cuestiones se hubiesen examinado á la luz de la ló· 
gica, bien pronto se hubiera obtenido el eonvenci· 
miento de que si una nueva táctica y nuevas armas 
modifican las propiedades militares de tal 6 cual 
unidad orgánica 6 administrativa, nunca son moti­
vos bastantes para cambiar su denominacion y mu 
cho menos cuando ésta recuerda las más preclaras 
glorias del Ejército español; :lsi es, señores, que para 
aquellos que hapn seguido atentamente la evolu­
lucion de la milicia castellana, la palabra tercio ha­
rá vibrar el corazon cual poderoso talisman, y las 
de ref?imiento' r otras nublarán miestra frente por-
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que nos recuerdan épocas de abyeccion, en que las 
instituciones transpirenáic:ls y personajes franceses 
regían esta milicia tan potente en aq úellos tiempos 
en que paseaba triunfante el pendo n de Castilla 
por Italia, Flandes y Alemania; y luego, abandon¡¡" 
da por el génio de la guerra é impulsada por la fa, 
talidad, servía intereses bastardos que la aniquilaban 
y reducian á la impotencia, á pesar de mostrarse 
siempre heróica y digna de recuperar su pasado es· 
plendor. 

Las diversas combinaciones que se hacen eón los 
I distintos grupos para constituir unidades tácticas 

ANALES DE L..\. GUERRA CIVIL.-Ar:CION DE MAÑARIA. 

superiores, cuya formacion inl1uye tanto en el feliz 
resultado de las operaciones, tambien tienen sus 
reglas peculiares; pues segun se adopten unaS ú 
otras bases, así aparecerán entidades m:!s Ó 111enos 
fuertes, más 6 menos apropiadas al género de ope-

• raciones que en su dia deben realizar; y esta misma 
trascendencia de su objeto 1105 dice ya cuan impor­
tante será el conocer los principios que rigen su or­
ganizacion, los cuales sólo encontraremos, aplican­
do la crítica á los estudios coillparativos y pene­
trando en la esencia de cada unidad, pala descu­
brir sus propiedades militares, que son el primer 
faclor que entra, juntamente con la ley de la dirisi­
bilidad del tra!J;ljo, en la resolucion del problema. 

Aglomerad masas homogéneas con vida indepen­
diente y habreis formado ejércitos monolíticos, cu­
ya pesadumbre los retiene clavados en el suelo sin 
permitirles desplegar ni dirigir su abrumadora fuer­
za; por el contrario, congregadlas según sus afini­
dades y recíprocas relaciones, y entónces se ca m­
pletanin mütuamente, creándose así lmestes manio· 
breras y flexibles que lanzan sus rayos con vertigi­
nosa rapidez. 

Resta tqdavia un nuevo aspecto bajo el cual de· 
be mirarse al Ejl;rcitoi pues si bien hemos conside· 
rado hasta ahora su conjunto y sus partes integran­
tes, nos queda por estudiar la vida que las mantiene 
unidas; y cuando se determinen las funciones pro-

pias de cada órgano, entónces adquiriremos cabal 
concepto del espíritu difundido por el cuerpo mili~ 
tar, cuyo organismo está sujeto á leyes cuya univer­
salidad comprende, no sólo los séres vivientes, sino 
tambien aquellas otras agrupaciones compuestas de 
elementos vitales, enlazados por relaciones que tie­
nen por objeto formar una nueva entidad. 

Observad átentamente cada individualidad cons­
titutiva del Ejército, considerad 10$ fines peCuliares 
de cada una, atended al objeto último de la colec­
tividad y así podreis enunciar las leyes que rigen 
b vida particular de cada elemento y la armonia 
que reina en el conjunto, sefíalando los objetos de 
especulacion, de la cual se deducirán los principios 
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inherentes á la milicia, que sirven de base á todas 
sus determinaciones. 

Conocido el Ejército en su esencia, modalidad y 
forma, habremos de penetrar en otra esfera donde 
apreciemos sus funciones propias, que obedecen ne­
cesariamente á c0ndiciones prévias, que combinadas 
hasta el infinito, son el pensamiento de la guerra, 
cuyo estudio crítico nos arrojará torrententes de luz 
que nos iluminan á cada momento en medio de la 
múltiple variedad de a-:cidentes que se presentan á 
cada instante; y de este modo obtenemos la base 
fundafuental donde el arte de la guerra asienta sus 
más bellas creaciones. 

Hé aquí los lineamentos del plan general que 
puede servir para coordinar los múltip'es problemas 
militares, cuya comple..'{idad exige nuevas divisiones, 
que formarian otras tantas ramas diversas de gran­
dioso tronco cuyas raíces penetran en el campo de 
otras ciencÍ3s para tomar de ellas los primeros gér­
menes, que luego son fecundizados por la lógica y 
la crítica con su poderosa accion; pero desde el mo­
mento que se ha planteado el problema, aparece la 
necesidad de resolverlo conforme á procedimiento 
adecuado á su naturaleza misma y á los medios dis­
ponibles para su inmediata realizacion. 

No basta ciertamente que una y otra vez se pidan 
á los poderes públicos reformas é innovaciones q~e 
reconstituyan nuestro sistema militar, porque tan 
sólo pueden traducir en hechos aquellas ideas que 
han fructificado llegando á formar opinion manifes­
tada ostensiblemente; pues áun cuando reine en el 
espíritu de ia generalidad, se encuentra como des­
terrado en el fondo de la cónciencia individual, si 
no se presenta en forma expresiva del trabajo con­
tínuo de elaboracion y de bs relaciones que ligaron 
á los individuos para ir á coincidir en un mismo 
punto; mas cuando esta opinion ha presentado sus 
títulos de legitimidad, entonces es cuando la admi­
nistracion estudia sus pretensi.mes, examina las 
soluciones diversas de la cuestion y, asesorada por 
las colectividades que encierran todo género de 
competencias, traduce en documento público lo que 
desde aquel instante ha de servir de norma; pero 
cuando le falta este alimento decae y pierde la ini­
c:iativa, no dando más señales ¿e vida que la mani· 
festacion de los actos puramente burocráticos. 

Antes de que al libro lleguen ciertos principios y 
se es:ablezcan nuevas te.orías, ha sido necesario un 
penoso génesis, tan sólo desc:onocido para aquellos 
que no se detienen á seguir paso á paso la evo lucio n 
de las ideas, á la cpal contribuyen sin cesar las in­
teligencias que buscan en la contradiccion de opi­
niones el medio de purificar la verdad de las mi­
culas del error, á la vez que á éste lo despoja de 
los bellos resplandores con que se habia engalanado. 
y por eso, señores, todas las manifestaciones del sa­
ber humano se procuran este medio para conseguir 
tan noble propósito, y se esfuerzan por reunir á los 
que por distintos caminos persiguen la ciencia, pro­
yocando la libre discusion, á cuyo calor se funden 
opiniones, para salir de allí otras más perfectas, que 
logran imperar en el espíritu hasta que la incesante 
elaboracion produce otras más próximas á la verdad. 

Tal es el origen de esas sociedades libres, donde 
se congregan los obreros de la ciencia y del arte 
para producir sin tregua ni descanso la inmensa 
,labor sintetizada en el libro, vehículo de propa­
ganda á la vez que fiel conservador del caudal ad­
quirido. Dirigid una mirada á los Ateneos, y allí 
vereis discutidos los problemas más elevados"así 
cientificos cemo literarios y artísticos; id á la Aca­
demia de Jurisprudencia, y yereis tratar allí todas 
las cuestiones de derecho, ofreciendo á la juventud 
una provechosa práctica para las lides del foro; acu­
díd á la Aqademia de Ciencias Morales y Políticas, 
donde se discuten, los más variados asuntos que 

afectan á la vida de las naciones; y si deseais se­
guir inquiriendo os cansareis de contar el número 
de sociedades científicas que abordan los más ár­
duos problemas del saber hunano, empeñando rudo 
é incesante combate para descubrir un arcano, es­
tablecer una teoría ó rechazar el error que ha inva­
dido las regiones de la ciencia. 

Pero la milicia, ¿en dónde reune sus inteligencias 
para demandarles la solucion de sus complexos é 
importantes problemas? ¿ Qué medios tiene para 
formar opinion ilustrada de todas las cuestiones que 
le afectan? Si los reducidos límites de este traba­
jo lo permitieran, yo os diria cómo comprendo la 
influencia del libro militar, cuya circulacion se ha­
lla reducida á su más mínima expresion, y os mos­
traria mi parecer sobre la influencia de la prensa 
profesional; pero, si no puedo hacer este género de 
consideraciones, séame permitido el exponer, en 
breves palabras, lo que debiera ser el resultado de 
un profundo exámen de las cuestiones enunciadas. 

Ya os he indicado que considero el Ejército como 
un or~anismo sujeto á las leyes de la vida, y en el 
cual desempeña la administracion el papel de apa­
rato distributor que recibe el alimento, ya trasfor­
mado, para llevarlo á todos los órganos que se asi· 
milan las partes correspondientes. No espereis, por 
lo tanto, que ella os alimente, si antes no habeis 
llevado al aparato receptor los elementos vitales, y 
éstos no pueden sacarse sino de allí donde reside la 
vida. 

Acudan, pues, todas las inteligencias al certá· 
men; apronten el caudal adquirido en su progresi· 
va desarrollo y choquen con la contradiccion, pie· 
dra de toque de la verdad. Ya'yereisentonces surgir 
103 verdaderos principios de la milicia; ya tendreis 
ocasion de admirar sus teorías y m¿todos, y ya po­
dreis complaceros en las soluciones halladas á los 
infinitos problemas que entraña este conjunto de 
conocimientos tan despreciado hoy dia, á pesar de 
compenetrarse con todas las ramas del saber huma­
no. Salga de las "ociedades militares el movimiento 
que hade vencerla inercia de la masa. y considérense 
como el punto de reunion donde la milicia ha citado 
á sus hijos para congregarlos y excitarlos á que re­
suelvan sus problemas. 

Imitemos en esto á los que ya nos preceden en 
otros ramos del saber; y, aleccionados por su expe. 
riencia, emprendamos afanosos la tarea comenzán­
dol~ desde luego, para que sin trégua ni descanso 
nos dediquemos á la árdua empresa de regeneracion 
militar. 

No piense hoy el Ejército español en estériles 
glorias, por brillantes que sean; su fin está bien de­
terminado al considerarse como el medio más efi­
caz para que la pátria ibera realice sus elevados 
ideales; y por lo tanto ha de empezar por resolver 
los múltiples problemas cuya solucion conduce neo 
cesariamente á reconstruirlo sobre bases inquebran­
tables, sentando para siempre los cimientos en que 
ha de sustentarse la milicia. 

Aunemos nuestros esfuerzos; acuda la juventud 
á vencer con~ sus generosos sentimientos la glacial 
indiferencia de los que se hallan próximos al escep­
ticismo, empujados quizás por amargas decepcio­
nes; temple la edad madura con su ilustrada expe­
riencia las impaciencias de la primera edad, y uni­
dos todos en comun aspiracion y guiados por la 
ciencia prosiga ¡ os sin desfallecimiento tan levan· 
tados propósitos; y de este modo müstrará el Ejér­
cito español al mundo entero, que si supo siempre 
conquistar inmarcesibles laureles en los campos de 
batalla, tambien sabe conseguirlos en las lides del 
pensamiento contribu yendo con su inteligencia al 
progreso humano. ~ 

IGNACIO SALINAS 

LOS HÉROES DE FILIPINAS 
.FRAGMENTOS HI~TÓRICO-MILITA R ES 

EL SOLDADO CIRILO MAYPIT 

LII {¡¡mMa costa de Pagalungll, en el rio Grande de Min­
danao, donde hizo célobre su nombre el, ontonces, Oapitnn 
de frngatn ]). Onsto Mendo7- Nui\ez, cinco Aflos antes quo 
lo coronaTnn las gl,)rins del Cnllno, dando el asalto por 
el ballpres do la goleta Constancia en la maflAlla dlll dia 17 
de Octubre de 1861, I\\ln no hl\hia <,nido enternmento en 
poder de nUMtros ys.!ientrs soldados y mnrineros, que 1lni­
eamente dum10s de lo nito del mnro sostenian snngrient'\ 
r tonAZ lucha CUArpO á cuerpo con 11nn modamn fproz, 
funática, desesperndll y mnv supprior en mlmero. 

En los momentos má~ empeillldos y sn" Ilrientos delnsal­
to y del genernl combnt!' de tAn memornhlll din, el primer 
bUqll!' que aiguiondo el intr<lpido eiAmp'o de In goletn 
COl1stancill: encall6 su pron en tiATrIl, fué el CAflonero Lu­
ZOIl, y el primpro do su tripll1!wion que ln pi~6. ,,1 soldndo 
indíllenn de 1n segundA i'Ompnfl{l\ ,1e Tnfl\ntl1riu de Mflrinfl 
Oirilo Mnypit, que dMa" lUí'go Arrí'ffipti6 brioso y re~l1í'lto 
nI enemigo, ~. dis!mTando .tI nrm'\ dAjn 1I\I1prto á uno rn el 
acto, derrihn á otros do, ele otros tAntos bl\~'mletazos y elá 
muerte á un nrrog!\nte Dntto qllC' nnill1abn Á los comba­
tientrq tremolAndo una bnndeTA quo le Arrehnt6 jnnta­
mente con 1" yida; pero allí hu hiem muerto el her6ico sol­
dndo, Ilbrull1ndo por el número, que furioso 'le rodeó nn­
sioso de Yengan7J1 y de res('alar In ensei\I!. perdidn, sin la 
oportunn llegada y auxilio de SllS compnfleros ,le desem· 
barco. 

Libro del peligro el YAlero~o 'MAynit, corri61lfmo de jó.­
bilo nI eneUi'>ntro dcl Conmnrlantc de su buque, Teniente 
de navío D. José Osterech y Godos, y sin docirle palnbm 
depositó en StU mllnos el troieo glorioRo de Rll heroism", y 
vold6 con In misma prestezl\ y entu<insll1O á batirsll en la 
primern línpa del combau!, dondl' 1:1\(\ gravemente herido. 

p¡o A. nI! P.\ZO!l 
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ll/lTlAsimo DirciofUlri(l del }, dI' (liras (()$as, 

la 1 útil para para lar htrmosar Este 
es el titulo del nuevo lihro :lc;¡,h:t de publicar 
Adolfn Llanns, y se ha vendido C'n muv pOOl;:; 
di:!!!. La segunda pron'o :i 1.1 vpn· 
ta y será enteramente á b nrirner.t. El iViYi![' 

s:"Il;O Diccümario tiene una hrmita port:vb, ven ti· 
cuatro hermosas láminas y siete de correcta 
y lujosa impresiono En ciuh 
lujo hay una 
los ejemplares. 

Como muestra de la originalidad del t~xto copia-
remos algunas de sus líne:ls: 

r AbOllado. - Sinónimo de primo. 
Acabar. - Prólogo de arrepentirse. 
Acróbata. Amor platónic0. 
Baili".-Prelexto que utiliz1n los hombres para 

abrazar á las mujeres. 
Bfr¡aJJlO -Aficionado á las comparaciones. 
Caer.--Cnrolario de tropezar. 
Caltlla~-Lazaril1o de las pasiones. que nos aban­

dona en los caminos peligrosos. 
CMigo.-M.'lnO vengadora que no llega á.los úl. 

timos peldaños de la escala social. 
Cobardia.-Prudencia sublimada. 
Cltula.-Diamante en bruto. 
Qntramarcha. - Viudez. 
Cul,óa.-Re1oj de repeticion. 
De/dlc.-Cusano de la vida. ft 

Mus¡,;o Mn,ITAR.--Esta notable revist'l de histo­
riar indumentaria, armas y organizacion militu, 
con interesantes grabados, se hace cada dia más 
acreedora á las simpatías que el público le dispen­
sa. En sus cuadernos del 29 al 32 inclusive, y apar­
te de. otros grabados intercalados en su exceleh­
te texto, regala á los ~uscrilores un nanorama de 
El EJército del Emperador Oírlos V ¡ren!l! dios 
Prfllcipes de la Liga de SlIlalkaMa en 1tll[l,lstad­
MDXLVJ, cuyo trahajo, de relevant.~ mérito por 
su antigüedad y belleza del dibujo, contri huye á fa­
cílitar el exacto concepto de linO de los pcriodo~ 
más florecientes que registra nuestra historia 

Posteriormente, hemos recibido los cuadernos 33 
y 34, que en nada desmerecen en el nrtístico é ins: 
tructivo~conjllnto de esta importa.nte obra. 
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M ÉNARD 
ENCUADERNADOR y. DORADOR 
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Sc ponen cifras, escudos y adornos 
chugrin, terciopelo, cee, 
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Especialidad en togas, uniformes mili­
tares y civiles; condecoraciones de todas 
cla.c;es¡ todo lo perteneciente al profesora­
do y magistratura, como son virretes, bue­
liños y mucetas. 

-
4. PRECIADOS. 4 

MADRID 

Il\'1PREXT A 
DE 

EDUARDO MESE G UER. 

, 

CJ) 

« 
> 
« 
z 

o 
"ó 
~ 

"ó ... o 
.I::J 
v 

"ó ... 
o 

"ó 
el! ... 

.I::J o 
>.. 

v 
8 ... 

ª e 
::l 
r:: 
v 
Ul o 

"ó 
el! 

"ó ... 
o 

.I::J 

.BAÑOS MINERALES 
DE 

o 
O 
d 
~ 

ARNEDILLO. 
(LOGHOÑO) 

AGUAS SALINAS TERClfALES CONTE:!\iENDO BROMO 

VAPORES-CORREOS ({lB dim~ion famUaiira 

DE LA 

COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 
(ANTES DE A. LOPEZ y COMPAÑIA) 

SER PARA HABANA Y VERACRUZ 

servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico 

SALIDA DE DE CADA MES 

su temperatura es de 52'50 temperatura 
PBODlTCE EL XANANT:AL 7.9~O LITROS POR HOR! 

TE:\fPORADA OFICIAL 

DESDE EL 15 D~ JUNIO AL 30 DE SETIEMBRE 

PROPIEDADES fíSICO-QUíMICAS DE LAS AGUAS 

Las aguas de Arnedillo son conocidas desde la más 

¡remots antigüedad, y sus virtudes medicinales gozan de 
tal crédito dentro y fuera de España, que á tomarlas acu_ 

1

, den los ~ nfermos desde los más remotos climas en todas 
las temporadas del año, ofreciéndose les la ventaja de que 
por muy delicado que su estndo sea, pueden llegar en 
carruaje, y por unn hermoSll carretera, hasta las puertas 

Lo~ "npúr~,. qua ~nloll los días 5 de Bnrc('lolla S 10 dtl Olidi_, admiten cn.rgn r pasaje pal'll Las Palmas (GRAN CANA- mismas del esb'blecimiento., , 
nu\ y VOI'IlCrl'''. Estas aguas son un recurso prectoso para combatir las 

Los I¡ue slIl<'ll los ,Hns 2;' ,lo Bllrenlolln.)- 30 !le C,I!lil, r los que sa.!on el 20 de Sant:Hlder r el dia 21 de la Ooruña, afeeci n-á' ba' d ~ la D . '00 d 
('I1lM.lIudo con son'i,'ios antillallos do In misulll COl1lpaillll Tmsl\t¡'¡nti"u, en combinllcio!l <'On clforro-carril de P,u13n", . o e" rcum tlC.s.S .Jo to a~ s ormas y varl a es 
r Huo" .. do "a!lor"" .101 I'neifh·o, loman IlH$aj" y <'"r~a \Í ¡Jeh' "orrido Jlara los ,igniolllt" puntos. que puedan adoptsr, las afecciones escrofuloSlls, las sifili-

Litoral do I::1'OI'to-!'tíc?"'~:-;an :Jnan .1,' P",'rto·Hko, ;\!¡¡.yngüez y POIll'''. tica.' tereiari"s rebelde. á 10- tratamientos e'peeífico. lo' 
Lltt\l'nl d(l Cuba,:1,,;.\anttn¡.ro dt'l tuha, Odntnl r ~UeYlt~l$. I ..... ...::S ......, ,.. 

Amm'ica CO!1t.t'¡¡'I..cc L" tlnnÍra, Pu\'rto'('aht'lln, i'alHlnílla, ('arIl1¡n'uH. Cilio y todos los l".Ín"ilmlo" !,n"rtos del p", paralísis hidiopáticas, y las sintomstic.s.s, las ncuralgias, 
pítlúO\ ('OIBO PuntH-AJ'(\nll~"¡1 ~fUl .Iuan d('1 ~nr, 8nn ,lt\:'-t; d(\ n Uah'Hll.tln , l \h:lmpt).ri(·~};\~ ~nlimk('rnl,' 1" '1 I ~.... I ",," 1 1 11 d 

l'i'orto del Pnc:l1co TOtlOfl In:;; puntn~ print.'ilmle$. d.esde PatHlnui <Í California" eomo At~npnh~ol ~IanznIlillo, ~Itun,~ et'peCl9. 11lt?llte a elatlCA y fi::s YICera es~ a gota ama s. 
Uan~' i'an' Frun"Ís('o ti" Cnlifol'l1ia.. lllt6ni.~'l cUR.ndo los tumores ó concreciones tofácias han 

Sta' del Puci!lco."":I:m!,,, l:l" ¡!UN'!.OS l'ri.'lt'Í¡mh's.'k"¡,, I-,Huan,,! ti YalparaÍso, ('¡))!Hl But'na'\")'nturH, GU'tY'HIUil, hecl ) d 1 1 <t' 'd d d 1 - t "d - "b •. 1 
l"I>'In., Cullao, Artou" 1'1U"1\10, Cal<lt'm., t'oqutmh" y \ alpan"s". H per er Il e n, lCl a e o~ eJI o~ .Ll roso., y as 

Hehu,iu$ tí f¡uniIiH~,:·:V(ldo~ ('(mn::llt~ionah~~ por nll(\~(\nh,¡~ d(\ lujo ~~c;Hüblljn~ IlO1' pn:-::ljt'$ tIc ida y yueltn.=Hillútes do rf'lnciones anatómicas de 1M superficies articulares de los 
h~n~pl":t, du~o. para 11\ lI:tbn,nn. PtH'l'tn.~Hk¡):r f'11'::: litorah.'i', 35 lHJnOs,~·:-··Pe toreent Jn'~t't'rentt1 (,'011 nuis (,\\JllOdidad l ti, l"'E~ llue:(,o< I 'e ~ dolo' y COO' l' 'bl 1 ' 
SOs 50 ¡mm P"prln·llion, )' 60 l'E~()S pura la llahana. - -, HlCI.nuO or .o~ • .s1 mposl es os ¡;no\"!' 

St'g'ill'OR.::,'"d¡Á CO::'ltPA~fA. por lllOdio do su::: n!Zentc-$, nH~ilitn, á, lns l'!Hgndüres ('1 n5()gur~lr las lllt'reu,neÍ:ls hn.sbt su lnientos. 
ont.n'!m (1U ('1 punto <lo S\I .!,'stino E "t bl" h d ' , 

l'n.\·,\. lU:Is <loIall\'", didgirse ,\, n, .Tu!inn M\ll"'lHl, Alonl,\" :l:l)' :1;\ )Indl'id; Hi¡lOlI)' O.", Barcolona; Angol n,Poro, y II e~ e es!;:¡ eümucnto se an cura o muchos mllltares 
Cnm¡ltti\{¡I. :-;nlllnndo1'; llülogncion '.rrnsalhinti,'n., Isabol h, Cnlcilie'a, 3, C,ídiz, de hcridns que recibieron en h\ gu~rra eh'il y de Cuba, 
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En tanto que el hombre lltlcde hacer el bien no 
""cncllentra ingratos. 

Durante los primeros a~os de la vida, nadiepien­
sa en asuntos sérios ni se ocupa en examinar la 
cuarta plana de un periódico, para enterarse del 
número de defunciones, de los nombres y apellidos 
de los muertos". de las pérdidas, y de los especfficos 
para b. tos y demás acomp:1f1amienlos de la ancia. 
nidad. 

El paseo es pala los nifíos el pretexto de sus 
juegos. 

Para los j6venes, el medio de encontrar al .1man. 
te 6 de proporcionársele. 

Los niiios juegan á los soldados v á los toreros. 
Los j6\'enes juegan á las novias.' 
Los viejos también juegan á la política, á la bol. 

sa ó al :lrte retrospectivo. 
Pero la principal ¡>"ficion del homb;e, cuando lle­

ga á cierta edad, es el arte arquitec't6ilico. 
i Valiente cuid:tdo inspira á los n.iños la construc­

cion de una. casa, ni el derribo de una manz:ma de 
edificios! 

Pero cuando el hombre torna á la nifíez; cuando 
vuelve á distraerse con frivolidades, nada le entre­
tiene como la contemplacion de las obras de en­
sanche del pueblo en que vive. 

Asiste á la apertura de una calle nueva, y tIia 
por dia observa los adelantos de la construccion de 
una casa con tanta curiosidad, si no con tanto'inte­
rés, como si fuese el propietario ó el arquitecto. 

-¡Qué manera de trabajarl-exclama un scñor 
retirado del ejército y del mundo. 

- ¡Ya, ya!-afirma otro señor jubilado de rentas 
y compañero de banco (no de Espal1a, del Retiro) 
del individuo anteriormente indicado. 

- Pues yo me Re dadQ un paseo por el barrio de 
la plaza de toros, y aquello está desconócidó:Ca" 
sas nuevas .... es décir. b:urios nuevos, porque aquél 
es un segundo ~h lrid. 

-¡Carape! ¿Y h:l ido usted á pié hasta allí? 
-Si, sefior: yo soy incansable, amigo, los que 

hemos servido, aun cuando haya sido poco, tenemos 
otros hábitcs que ustcdes. 

- Yo no puedo; me duelcn las piernas y no me 
dejan seguir. 

- Hay diferencias de costumbres: usted ha vivi· 
do identifiéado con su pupitre, y yo .... 

-En tranvía puedo ir hasta cualquier parte. 
-Lo creo. 
-Pero se adelanta mucho. 
-¿En tranvía: 
-No; en las construcciones: está este pueblo 

desconocido: quien ha visto á Madrid hace treinta 
y cinco años, y le vé ahora ..... 

-Es como quien nos vi6 á nosotros cuando éra­
mos pollos y nos vé ahora. 

Yo estuve ayer en el barrio de las Delicias. Es 
todo nuevo: magníficas construcciones, calles her­
masas, establecimientos de cuanto Dios crió y de 
cUanto arreglan los hombrcs. 

-Se ha fijado Vd. en la casa que están levantan­
tanda en la calle de Alcalá, número .... ? 

-Sí, señor. 
-Hace tres dias estaban en el piso segundo, y 

hoy, cuando yo he pasado, ya cstaban en los sota­
bancos. 

- ¿Pues y la casa de la calle del Colmillo, nú' 
mero ... ? Yo no he visto caso semejante: mire usted 
como vivo allí próximo, toaas las mañanas me de­
tengo para ver la obra, y suelo echar un rato de 
conversacion con el sobrest;mte, que ya me co­
noce ..... 

-Es claro: yo conozco, por eso mismo, á dos 6 
tres docenas de ellos. 

-Pues, como le digo á Vd.: en ocho días han le-

vantado, pero desde la planta, una casa, que pare­
ce un palacio de los de nuestros tiempos, 

-No vé Vd. que como tienen esos aparatos y. 
es.1S máquinas de que carecian antiguamente ..... 
-i Ah! ya lo creo. En bcalle de Preciados ..... 

aquello fué una maravilla. Como vive en la misma 
calle mi hijo y su mujer, voy COIl frecuvncia. 

-Es natural. 
-Pues pasé en tal dia como hoy, es un suponer, 

y no yold hasta tal dia como pasado mañana, 
-iY qt\é~ 
-~Que el primcr dia estaban derribando la casa, 
~i La de su hijo: 
-Hombre, no i Una casa en l:l. misma calle. 
-Ya. 
- Y cuando volví, dos dias des pues , me encono 

tré con los cimientos y todo el piso prime;, le. 
vantados. 
-j Qué atrocidadl 
-Idéntico asombro me produjo á mí, y tuve que 

preguntar al maestro de la obra, quien me dijo el 
número de operarios que habían trabajado, y las 
horas, y todo: esto me tranquilizó. 

-Delante oe una obra en construccion, me ex· 
tasío. 

-Lo mismo me pasa á mí; si no fuera porque 
me vieran algunas personas y lo criticaran, al mor· 
zaria en muchas ocasiones con los albal1iles. 

..3.¿Usted recuerda c6mo estaba Recoletos? 
-Digámelo ustad á mi, que venia á pasear á mi 

novia por ese sitio. 
-¿Y las afueras de la Puertl de Alcalá? 
-¿Y las de la Puerta de Atoch.l? 
-¿ Y el .. Retiro? 
-Esto es nuevo casi. 
-¿ Recuerda Vd. el aspecto de la Puerta del Sol 

hace ..... cuarenta años? 
-y hace cincU"enta. 
-¿Usted tiene más edad que yo? 
-Por ahí nos andaremos.' 
CuancÍ~ somos niños, nuestro afan constante es 

anadir unidades á la cifra de la edad; cuando esta­
mos saliendo de jóvenes nuestro cuidado es restar 
unidades; cuando llegamos á viejos tenemos por lu· 
jo el aumento dela cifra. 

Tambien en esto son iguales los niños y los viejos. 
El mayor placer que puede proporcionarse á una 

nifía. es decirla: Parece una mujer. A un niño: 
«Está hecho un hombre", 

Para tÍÍ1 viejo, nada más halagüel10 que oír: «Esta 
perfectamente conservado. 

Hablar del pasado sirve de regocijo al que se vái 
es como la última llamarada de la alegría. 

Pensar en 10 porvenir es el sueno constante del 
jóven. 

Unos recuerdan; otros sueñan. 
En esa edad de los sueños, interesan poco las 

obras de construccion. 
En la vejez no hay distraccion como los paralelos 

entre el ayer y el r_o)'. 
Es, tal vez, que presiente un mafíana en que no 

ha de tomar parte. 
¿ Quién verá á Madríd convertido en un"- capital 

como Londres: 
Probablemente nadie, 
Como decía aquel padre, émulo de Bertoldino: 
-Tengo deseos de que este ni fío tenga la edad 

de este otro, porque ha de scr más listo. 
EDuÁRDo DE PALACIO 

PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS 
El orgullo no quiere deber, y el amor propio no 

quiere pagar. 

La hipocresía es el pleito homenaje que d vicio 
rinde á la virtud. 

T,a ausencia borra las peque~as pasiones yaumen· 
ta las grandes; como el viento npag:l las bujías y 
fomenta los incendios. 

El corazon humano tiene siempre fuerzas para 
soportar los males del prójimo. 

El mal que hncemos, no nos propol'cion~ tanto 
aborrecimiento como nucstras bucn'ls cualldnoC~· 

Promctemos lic:gUtl ntl~stra5 CSIKI';ln~a·, Y logra­
mos Jcgun nuestros tCl11ores. 

La fortuna no. cordgc dú muchos oefcctos, que 
la razon no Salll ia corrl'gir. 

1,:1 naturaleza dd. las cualidades, y la furluoa las 
emplea. . 

L:1¡;1dulacion es un:1 monco.l falsa puesta en dr. 
culacien por la vanidad, 

Cuando los "idos no> abandonan, solemos pensar 
que los abandonamos nosotros. 

La virtud no daría jan':1s un paso si la vanidad 
no la acomp:lf\ara. 

~ 

EPIGRAMAS 

Al negarme decidido 
A jugar con Laura bella .. 
-~¡Oh! iquénécio! .... ~-me dIJO ella­

¡Si yo lo hubiera sabido! .... -
Pero á tales boberías 

Dije:-,;:Cese tu desprecio, 
Que si yo no fuera nécio 
Entónces tú ..... ¿qué 

Juan, Profesor·de trombon, 
Soplando unas contradanzas 
Murió, 
Medio dé51h:e.~ho un pulmon. 
Luego, su esposa afligida 
Lloraba así su mcmoria: 
-t¡Ay Juan! Porbusmrlag:oria 
Sólo rué un tu vida! 

CAYE1"\NO DE ALYEAR 

~aL$3SLLi&SA2W 

VARiEDADES. 

-¡Qué rc . .:imiento el que yo mandaba! -decia 
un veterano de la guerra civil.-Despucs de mar­
chas penosas por la sierras, sin cntrar cn poblado 
en dos meses, anduvimos un día I6 horas seguidas 
sin descansar cinco minutos. Al hacer alto mandé 
tocar parte I y no faltaba un hombre siquiera. 

- i Qué vale eso I-Ie contestó un camarada.­
En circunstancias iguales á mí, no sólo no se me ha 
perdido un soldado jamás, sino que una vez, despues 
de una larga jornada, al contar las fuerzas, sobra· 
ban dos compañías. 

.~ 

*"'* Otro lean como el de Androclo. 
El propietario de una coleccion de fieras conta­

ba últimamente que durante su residencia en Argel, 
un sargento francés tuvo tambien ocas ion de sacar 
una espina clavada en la pata de un lean, y (lue 
éste, p:lra mostrarle su gratitud, se dedicó á devo· 
rar todos los sargentos más antiguos, á fin de que 
su protegido ascendiese pronto á Oficial 

--_o .... C)()-()o (H)<) ......... ---

CHARADA 
Salva esa primera-lrei 

Y á la lildo corre presto, 
Pues van cayendo en la lucha 
Tus más bravos companeros. 
Que no prillía-dos la hueste 
Ese enemigo sin frenos 
Que ¡¡.rrasara estos hogares 
Si nos encuentra indefensos. 

SOLUCION Á LA CHARADA ANTERIOR 

CAPOTE) 

MADIUD 188'! Imp. de lt Mcsl'guor, l!'\HlIlCnrrnl, 187 
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